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·· rntrodl.lcc:i6ri"~ 

Las relaciones que se establecen.entre educaci6n y sociedad están 

determinadas tanto por la rea.Lidad.socioeconOmica y política que 

vive en un momento dado el pais, -como por el proyecto icteo16gico 

que en ~l subyace y hacia donde se dirige. 

Los camoios académicos y ndministrativos que se van dando al in­

terior del sistema de educaci6n superior, y como un subsistema 

abierto de éste en la UNAM, corresponden de una manera u otra a 

necesidades objetivas que la sociedad en su con)unto le requiere 

y a demandas políticas inscritas en el proyecto ideo16gico domi-

nante. 

La UNAM, máxima casa de estudios, por su carácter nacional, su 

trayectoria histOrica y su absorci6n de demanda de educacion me­

dia superior y superior, representa un amplisimo campo de análi­

sis de la realidad educativa, que permite detectar los principa­

les tactores sociales e institucionales que inciden \posibilita~ 

do o interfiriendo) en la práctica educativa. 

Para el desarrollo de una investigaci6n sobre la relaciOn de la 

práctica educativa y la realidad social es necesario ubicar un 

periodo temporal de estudio, considerando que éstas están hist6-

ricamente determinadas. Para este efecto se ha elegido el peri~ 

do de tiempo que va de 1968 a 1~80, considerando que en él la so 

ciedad mexicana vive procesos de crisis y desequilibrios políti­

cos, econ6micos y sociales importantes, que están vinculados con 

los procesos que vive la UNAM. 

La razon para iniciar la investigación en 1~68 es la considera­

ci6n de que en ese momento nist6rico se manitiesta la crisis ec~ 

nomica, po.L!tica y social que vive el pa!s, es la etapa en que 

se agudizan y precisan las tensiones sociales originadas por e1 

modelo de desarrollo capitalista conocido como "desarrollo esta-

bilizador" y cuando el sistema político se encuentra gravemen-
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te _desgastado y desacreditado frente a .La naci6n. .1:;1 movimiento 

estudiantil- popular de.L 68 es la manifestaci6n de esta crisis, 

representa una protesta dirigida en el primer plano contra la r~ 

presion y la negacion al diá.Logo por parte del gobierno y, en el 

p.Lano más profundo, contra e.L autoritarismo del sistema politice 

y la inadecuaci6n de.L desarrollo a .Las necesidades sociales. 

En 19bB la máxima casa de estudios, comprometida en el proceso, 

resiente una fuerte repercusi6n en su estructura organizacional 

académica y administrativa¡ los factores externos inciden en su 

dinámica, impe.Liéndola a replantear sus planes y programas. 

uespués, pasada .La crisis aguda del 68, y dentro de la coyuntura 

mencionada, es decir, en esta corre.Laci6n de tuerzas pe.Líticas y 

nivel de la lucha ideol6gica, entra al poder gubernamental el li 

cenciado Luis Echeverría y asume la rector1a de la UNAM e.L doctor 

Paolo üonzá.Lez casanova. uesde sus diferentes posiciones, en su 

propio contexto, y sin emnargo, en su interrelacion, inician una 

serie de reformas que buscan el rea]uste y el desarrollo nacio­

nal y universitario. 

uentro de la uNAM, en este momento son de gran relevancia el SUE 

gimiente e implantaciOn del Sistema de universidad Aoierta, los 

Colegios de Ciencias y Humanidades y los Centros de Formaci6n de 

Profesores e Investigaci6n Educativa (Centro de Didáctica y Com! 

si6n de Nuevos Métodos de Enseñanza). Su implementaci6n esta 

avalada principalmente por la bdsgueda de salidas a la creciente 

demanda de educaci6n media superior y superior, y por la estruc­

turaci6n de nuevas alternativas pedag6gicas demandadas por el d~ 

sarrollo de la propia institucion y por el desarrollo cient1fico, 

tecnol6gico y econ6mico del país. 

Es justamente en la reflexi6n de este dltimo espacio -la forma­

ciOn de profesores- que se inscribe el presente trabajo. La ter 

maci6n docente es un campo multideterminado de la práctica social, 

que requiere ser estudiado a protundidad; esta directamente vincu 
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lada __ cco11.los sucesos-educativos7 ·con~ro·s·-proc~esos sociales mas 

amplios, que la determinan directa'e indi.reicfamente •. 

La pol1tica de formacion de profesores cobra auge en el contexto 

de la expansi6n y modernizaci6n del sistema de educaci6n supe­

rior, al finalizar la decada de los sesenta. Es una tarea en la 

que se depositan numerosas tinalidades y expectativas¡ que se 

consolida corno quehacer educativo a lo largo de la década de los 

setenta y que sigue siendo relevante y declarada corno priorita­

rio a nivel nacional, hasta la fecha. 

La uNAM ha sido punta de lanza y ejecutora de las primeras polí­

ticas y acciones en la materia; en ella se gestan rnodeLos impor­

tantes para la torrnaci6n pedag6gica y disciplinar de los maes­

tros que tienen impacto en gran parte del país. 

Existen muy pocos estudios que aborden esta problernatica, en su 

contexto y en su desenvolvimiento, que traten de reseñar panorá­

mica y reflexivamente el mismo. ~sta es nuestra intenci6n, que 

busca concretarse con el siguiente desarrollo: 

El primer capítulo está dedicado a explicitar un marco histOrico 

general sobre las transformaciones macro-sociales y educativas, 

operadas desde la 16gica internacional de las estrategias desa­

rrollistas para América Latina. El segundo capítulo, aborda las 

transformaciones operadas bajo la iniciativa de diversos niveles 

institucionales (el Estaao, la ANUI~S y la propia UNAMJ, en la 

l6gica de la modernizaci6n educativa, como antecedente inmediato 

y contexto articulador de la impLantaci6n de la política de for­

rnacion ae profesores en la UNAM. ~l tercer capítulo se destina 

a la reseña de las principales políticas y acciones referidas a 

la tormaci6n docente en la UNAM, en diterentes niveles ae su qu~ 

hacer acad~mico-administrativo. ~or ultimo, se entregan algunas 

consiaeraciones,producto de la elaboración de este traoajo y de 

la experiencia de que la autora na tenido en la propia dinamica 

de pensar, nacer e investigar la torrnaci6n de protesores univer­

sitarios en México. 
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I. Contexto global en que se gesta la política de forrnaci6n de 

-- -profesores=universi tarios .=~--~-c--c~----~- ----~-=-=ce=--~--~~--~--

El prop6sito de este capítulo. es ci~ffa·&iaI";·.~n:;}n~~cg hist6rico 

general y, así, explicar el con texto en ihe'se;:or.ig:i.na y de sarro 

lla la política de formaci6n de profeso;es -~n Ía ~AM. 

Este marco sostiene como eje explicativo-la concordancia entre 

la estrategia de los organismos internacionales sobre los desa­

rrollos nacionales de América Latina y las políticas de México 

en materia de educación para el desarrollo, en las que se inser­

ta la modernización universitaria. 

Coincidente con la estrategia desarrollista, el proceso de modeE 

nización universitario iniciado a mediados de la sexta décaoa, ti6!! 

de, entre otras medidas, a la creación de organismos de tecnolo­

gía educativa que coadyuven, a nivel nacional, tanto a la forma­

ción de recursos humanos como a la elaboración de innovaciones 

educativas para satisfacer las necesidades de dicho proceso. Es 

ta perspectiva parte del supuesto carácter dinámico de la educa­

ción corno factor de transformación econ6mica y social. 

En el contexto de la modernización, la educación superior en Mé­

xico experimenta notables modificaciones, orientadas tanto por 

las políticas de desarrollo nacional, como por las acciones empre~ 

didas por organismos coordinadores de este nivel educativo -la 

Secretaría de Educación Pública (SEP) y la Asociación Nacional 

de Universidades e Institutos de Enseñanza Superior (ANUIES)- y 

las propias instituciones de educación superior. 

Las políticas educativas referidas a la expansi6n de la matrícu­

la, el reclutamiento de profesores y la modernizaci6n de la ense 

ñanza, explican en parte la apertura de centros y programas de 

formación docente y el incremento de los posgrados en educaci6n 

durante los setenta. 
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El surgimiento y trayectoria de lo_E; !llºc.i_elos ypr,()puestas-pedagó­

gicas--sobre forinad6n de -profesores se explican, en gran: medida, 

al·- ubicarlos en el proceso histórico del momento. A continua­

ción se exponen ciertos antecedentes socioeconómicos del contex­

to latinoamericano y·rnexicano, (l)subrayando, en particular la ev.9_ 

lución del concepto- de- desarrollo frente a la llamada 'crisis' 

de la educación y el auge de la 'teoría del capital humano' como 

sustento_de estos planteamientos. 

1. Los conceptos de desarrollo 

El concepto de desarrollo es ce_ntral para elucidar la temática 

del subdesarrolÍo. ( 2 ) A partir de la reestructuración de las r~ 
laciones internacionales en la posguerra, se distinguen tres co­

rrientes de análisis del subdesarrollo y el desarrollo en la re­

gión: el pensamiento cepalino que inserta esta problemática en 

el 'concierto' de las naciones; su rescate corno objeto específi­

co de los estudios sociales latinoamericanos, y su redefinición 

desde el concepto de dependencia. Sólo tardíamente aparece una 

crítica a esta última teoría, pero no logra influir todavía en 

el enfoque de la educación en este período. 

(1) La integración del capitalismo mundial, después de la Segunda Guerra, y 
los efectos ideológicos de la revolución cubana, cmfiguran un marco g~ 
neral explicativo de los movimientos de reforma de la educación superior 
en América latina. Esta refonna universitaria -a diferencia Cle la ini­
ciada en 1918, ccm::i una de las consecuencias sociales de la Primera Gue 
rra y de la revolución de ocb.lbre- corona el proceso de rrodernizaci6n -
del subcontinente, siguiendo el mcdelo de los 'desarrollos' nacionales. 
De ahí, la importancia de despejar esta categoría te6rica que justifica 
la articulación de la universidad con las otras instancias de la socie­
dad. 

(2) Según ciertas corrientes contanporáneas, el subdesarrollo se explica por 
algún fenáneno particular, cuyo peso es detenninante en las econanfas 
periféricas: redistribución inequitativa del ingreso (países 'pobres'); 
estancamiento estructural e institucional (países 'subdesarrollados'); 
potencial prcxluctivo desaprovechado (países 'en vías de desarrollo'); fa! 
ta de industrialización (países 'no industrializados' J; relaciones de de­
pendencia econánica, política y tecnolégica (países 'dependientes'). Ca­
da uno de estos acentos conduce al enunciado re una política correspondi~ 
te. 
%ase: SUNKEL, Osvaldo y PAZ, Pedro. El subdesarrollo latinoamericano y 
la tmría del desarrollo. Siglo XXI, ~xico, 1980. 
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La probiernát.ica de los .desarrollos n~~ionales surge después de -

la Segunda Guerra MtindÚI,"'<''como'~una estrategia global a;irobada 

por las Naciones Unidas (1945), tanto con el objeto de abastecer 

y reconstruir los países devastados corno con el propósito de el5:. 

var, también, los niveles de vida de otros pueblos y propiciar 

el respeto a los 'derechos' y las 'libertades humanas'. Para 

realizar estas políticas, y a fin de 'normalizar' el orden econ6 

mico, se crea un conjunto•de organismos y programas internacion~ 

les de alto nivel (CEPAL; UNESCO, FAO, OMS, ALPRO, PAM, FMI, BID, 

etc.), cuyo discurso 'técnicb' tiende a primar en la región. 

Al establecerse la Comisión Econ6rnica para América Latina (CEPAL) , 

en 1948, fija corno uno de sus objetivos fundamentales dedicarse 

al "estudio y a la búsqueda de soluciones a los problemas susci­

tados por el desajuste económico mundial en América La tina". ( 3) 

Desde ese momento, la CEPAL impulsa ciertas políticas de 'solid~ 

ridad internacional', basadas en un concepto del subdesarrollo 

corno etapa o estadio en el devenir de los pueblos. Raúl Prebisch, 

uno de los más notables portavoces de este organismo, sostiene 

que en esta etapa las sociedades latinoamericanas son esencial­

mente imitativas (hechas a imagen y semejanza de la estructura 

principal) y resistentes a la difusión del progreso. ~ 4 ) Se tra­

ta de un proceso de desarrollo espontáneo del capitalismo, en el 

que la dinámica metropolitana impele hacia el centro las materias 

primas y los productos agrícolas, junto con el excedente econórnl 

co que producen los países periféricos. A cambio, la metrópoli 

difunde hacia éstas nuevas técnicas productivas, propiciando la 

tendencia a un consumo masivo de importación y a una producción 

exportadora por la periferia. 

(3) Ibidem., p. 21. 

(4) Véase: PREBISCH, Raúl, "La dinámica del capitalismo periférico", en: 
Revista Carercio Exterior, Vol. 30, No. 8, México, Pqosto de 1980, p. 820. 
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Prebisch enfatiza, en-consecuencia, _-la_necesidad de los desarro­

llos nacionales 'hacia adentro' , es decir, la defensa de las di­

visas ingresadas por las exportaciones, la protecci6n de la manu 

factura local, la planeaci6n de los recursos del país y la cana­

lización racional del financiamiento externo, con el prop6sito 

de lograr un desarrollo capitalista nacional y aut6norno. Sin em 

bargo, según esta estrategia, el mayor obstáculo para el desarr~ 

llo es la existencia de estructuras o instituciones sociales re­

tardatarias. (5) Esta concepción se hace convencional en un sec­

tor ideológicamente predominante en América Latina. 

Sobre esta base, la CEPAL propone un modelo de desarrollo que in 

tegra cuatro aspectos teóricos fundamentales: 

- Una teoría sobre el subdesarrollo: países atrasados (estadio 

inferior de desarrollo) ¡ 

Una teoría del desarrollo: suma'congruente de elementos que irn 

pulsa el desarrollo; 

- Ciertas políticas de desarrolloi formas convencionales de com­

portamiento, y 

- Un objetivo estratégico: modernizar la estructura econ6mica y 

social mediante el intercambio con los países centrales. 

Estos supuestos y sus implícitos, configuran las características 

generales de la corriente cepalina en materia socioecon6mica. 

El 'desarrollo' como objeto de una disciplina específica: 

En los anos sesenta, América Latina experimenta un doble impacto: 

un acelerado proceso de modernizaci6n y la emergencia de una nue 

va conciencia social. 

(5) Véase: GCNZALEZ SALAZAR, Gloria, "Notas acerca de Raúl Prebisch", en: 
Pensamiento latinoamericano (CEPAL, R. Prebisch v A. Pinto) . UNAM. México, 
1980. p. 48. 
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El período de crecimiento de la economía' capitalista latinoameri 

cana se extiende desde 1947 hasta 1966, y se caracteriza por la 

conformaci6n de una base industrial moderna, mayores tasas de em 

pleo, una ampliaci6n de la infraestructura y el incremento de in 

versiones de capital nacionales (privadas y estatales) y extran­

jeras. Este proceso desemboca, a finales de la década, en la 

profundizaci6n del proceso de concentraci6n monop6lica de capi­

tal. 

Por otra parte, el triunfo de la revoluci6n cubana (1959) signi­

fica la desmitificaci6n de la invencibilidad de la metr6poli (E~ 

tados Unidos) y de la dependencia de los países 'pobres'; agudi­

za las contradicciones con el imperialismo internacional, y alíe~ 

ta la criticidad de los movimientos sociales internos, en parti­

cular el de las universidades, que se convierten en células sen­

sibles a los planteamientos revolucionarios. (6) 

El proceso cubano deja huella también en los movimientos popul~ 

res y en la intelectualidad democrática. La ciencia social la­

tinoamericana pretende adquirir mayor independencia y criticidad. 

En esta época, la teoría original del desarrollo evoluciona, a 

partir de una crítica a la ideología de los centros coloniales. 

Esta nueva visi6n es conocida como corriente estructuralista la­

tinoamericana. En primer lugar, intenta alcanzar cierta indepe~ 

dencia teórica y resc·atar la problemática del desarrollo como e~ 

periencia específica de la región; y en segundo lugar, basa su 

análisis en un modelo formal de desarrollo, que contiene la pro­

posici6n a priori de un camino para alcanzarlo. 

Para esta corriente, desarrollarse es dirigirse hacia determina­

das metas generales correspondientes a cierto estadio de progre-

(6) Por ejerrplo: la efervesencia se wanifiesta en la Universidad de caracas 
en 1960; en Brasil y Argentina en 1966; y en Chile y en las institucio­
nes de educación superior mexicanas, en 1968. 



9. 

·soºde1··-hombre~y--de<ta·sociedad1~propio~de~1os países más avanza-
-- . ~ 

dos (modeTos)·deT mundo actual1 alcanzables-con la modernizaci6n, 

y cuyo ei-je<es la racional:izaci6n de .los .recursos, la coordinaci6n 

de :1as Kue~zª~ sociales y la. creae:fon de .úna base ideo16gica pa­

ra··organTzar la voluntad nacional; ··El' desarrollo, además, requi~ 

re· la súperaci6n de ciertos obstáculos.-_sociales, políticos, cul-

turales e institucionales precapital'istas._ 

Las teorías del desarrollo tienen como común denominador cinco 
tesis generales, ! 7la saber: 

- El desarrollo latinoamericano depende de 'la sustituci6n del de 

sarrollo 'hacia afuera' por un desarrollo 'hacia adentro'. 

- Este modelo econ6mico tiene dos ejes: la industrializaci6n na­

cional, que trae consigo productividad, eficacia, mayor empleo, 

urbanizaci6n, etc., y la redistribuci6n del poder mediante la 

democratizaci6n formal. 

- La industrializaci6n dinamiza, además, los aspectos científi­

cos, tecnol6gicos y culturales; pero requiere del desarrollo 

de una conciencia crítica y de unidad en torno a los intereses 

nacionales. 

- A mayor democratizaci6n del sistema corresponde también una 

mayor redistribuci6n del ingreso, o sea, una apertura al consu 

mo de masas. 

- Este modelo redunda en un Estado nacional e independiente. 

El modelo de desarrollo es, en consecuencia, un deber ser respe~ 

to a la estructura nacional en sus aspectos sociopolíticos, eco­

n6micos y culturales. 

El 'desarrollo' como desarrollo dependiente: 

A finales de aquella sexta década, en el subcontinente se inicia 

una profunda crisis social e ideol6gica. La baja de las tasas -

(7) Véase: DOS SANTOS, Theotonio. IrnPerialismo y dependencia. Ed. Era, 
México, 1978. 
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de crecimiento; el endeudamiento externo 0 progresivo, los sucesi-

vos golpes de estado, junto con una radicalizaci6n del movimien-

to popular, la concientizaci6n progresiva de diversos sectores 

sociales sobre la necesidad de reformas estructurales urgentes, 

y el fracaso del populismo y el nacionalismo, marcan una gran 

distancia entre los propósitos originales de la CEPAL, el modelo 

estructuralista probado y la situaci6n real latinoamericana. Es 

to da lugar, a su vez, a un nuevo enfoque del desarrollo y del 

subdesarrollo, en el sentido de que el subdesarrollo es una mal­

formación congénita del desarrollo del capitalismo internacional. (B) 

En aquel momento, un grupo de analistas del continente enfatiza 

la relaci6n entre el desarrollo del capitalismo central y el de­

sarrollo de la dependencia latinoamericana, entendida ésta corno 

una condición que configura cierto tipo de estructuras internas. 

Como señala T. Dos Santos, no se trata de " ... un estadio atras~ 

do y anterior del capitalismo, sino una consecuencia de él y una 

forma particular del desarrollo: el capitalismo dependiente. No 

se trata de una cuestión de satelizaci6n ( •.• ) sino de la confoE 

mación de un cierto tipo de estructuras internas que están condi 

cionadas por la situaci6n internacional de dependencia". <9 l -

A partir del desarrollo del capitalismo mundial y de la divisi6n 

internacional del trabajo, existen tres formas hegemónicas de d~ 

pendencia: la colonial, comercial-exportadora, característica de 

los siglos XVI a XVIII; la financiera-industrial, de fines del 

siglo XIX; y la tecnológica-industrial, iniciada en la posguerra. 

Esta última forma de subordinación depende tanto del sector expoE 

tador -productor de divisas para la compra de insumos del mismo 

sector interno- y la balanza de pagos, corno del monopolio científi 

(B) En términos de Vania Barnbirra: "el capitalis:no, en Latinoarrérica, se ha 
desarrollado dentro del contexto de la expansi6n y evolución cel capita 
lisrro mundial". BAMBIRRA, Vania. El capitaliSl!lo dependiente latinoa-­
rrericano; 3a. ed. Siglo XXI, ~'léxico. 1976. p. 3. 

(9) ros SAN'I'OS, 0p. cit., p.p. 304-305. 
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co--tecnol6gico-de-~loscentros~hegem6nicos.--Dichos-condicionan­

tes se ':Í.mponen.csobre~ las estr_ucturas productivas-nacionales, y 

se ocultan ba'jo la consigna de un desarrollo aut6nomo. 

Como señalan Silva Michelena y Sonntag, el cuadro neocolonial se 

sostiene .en la explotaci6n econ6mica, el alineamiento político 

(garantizado por el aparato militar) y la enajenaci6n ideol6gi­
co-cul tural. (lO) 

Esta 'ofensiva ideol6gica' difunde en la periferia una supracon­

ciencia social, asumida internamente como 'conciencia nacional', 

y adquiere dos formas culturales de dependencia: la alienación 

del consumo y la tecnologización. Como ideología hegem6nica ti~ 

ne, fundamentalmente, dos vías de trasmisi6n de la cultura: la 

comunicación de masas y el sistema educativo. 

Por lo tanto, las tres corrientes del desarrollo se sitGan en 

perspectivas diferentes y dan, por tanto, tres dimensiones distin 

tas al concepto de desarrollo nacional: 

- La primera obedece a las necesidades de expansión del capitali~ 

mo mundial y a los prop6sitos de humanizar la vida de la posgu~ 

rra. 

- La segunda es un intento regionalista, basado en un modelo abs 

tracto de desarrollo, con metas y procedimientos preconcebidos, 

y que enfatiza el aspecto formal del análisis. 

- La tercera surge al contrastar críticamente los resultados de 

la industrialización y las teorías originales del desarrollo, 

propuestas a partir de los años cincuenta. Esta concepci6n bu~ 

ca abstraer históricamente las contradicciones fundamentales 

del proceso latinoamericano, considerando tanto las condiciones 

de interdependencia con el capitalismo mundial como las peculi~ 

ridades de la estructura interna de cada país de la región. 

(10) Véase: SILVA Michelena, Héctor y SONNTAG, Heinz R. Universidad, dependen­
cia y revolución. Siglo XXI, ~~ico, 1978. p.p. 116-117. 
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2. La educación y los fines-del 'desarrollo' 

En él' icforltéxto del crecimienfo de la _econorri!a capitalista latino~ 

meiiC~~á~~~o~~ 'Medina/ EC:havarr!a es .unó de los primeros analistas 
que integran una visión sobre las. furiciones de la educación como 

factor.de desarrollo económico y mecanismo de transformaci6n so-
- • _.-1_ .. (11) 
cia . · 

Este autor sostiene los principios de la 'economía de la educaci6n', 

.que considera al gasto educativo como inversión para el desarrollo 

económico; fija su atenci6n en la relación entre necesidades edu­

cativas y el cuadro ocupacional previsible en el marco del desa­

rrollo; en la importancia de la planeación para las metas genera­

les de crecimiento, y en la organización interna de los sistemas 

educativos. En su concepto, la educaci6n es un mecanismo de tran~ 

formación de la estructura de la sociedad, que acompaña al progr~ 

so económico en dos sentidos: como medio de selecci6n y promoción 

social y como instrumento de progreso técnico, promotor de las ªE 
titudes inventivas y coadyuvante para la adaptaci6n tecnol6gica. 

En concordancia con las concepciones del desarrollo, durante los 

sesenta, varios autores entre los que destacan Schultz (1960) y 

Harvison y Myers (1964), comprueban la incidencia de la educaci6n 

en la economía. Como veremos con más detenimiento en el siguie~ 

te apartado, Schultz descubre que la técnica y la: capacitación 

de la mano de obra explican el surplus de los países ricos, esp~ 

cialmente de los Estados Unidos. Por su parte, en un estudio 

sincrónico, Harvison y Myers llegan a la conclusión de que lama 

no de obra de los países desarrollados es la más educada o la 

que tiene mayor escolaridad, y que esto explicaría la incidencia 

directa en el desarrollo económico. 

No obstante, a finales de esta década en el subcontinente se ini 

cia una profunda crisis socioecon6mica e ideológica. La evalua-

(11) V"ease: MEDINA Echavarría, José. Filosofía, educación y desarrollo. 
Siglo XXI, México, 1967. 
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ci6n de los planes de desarrollo· encuentra que los países iridus-· 
.. 

trializados no han . invertido los volúmenes de capital compro-

metidos con los países. del 'tercer mundo', y que el incremento 

de la población en éstóá.'es mayor que la capacidad de sus esta­

dos para atender la demanda educativa. 

Por lo que toca a la educación superior, Labarca señala: 

"Las conclusiones de los esfuerzos de investigación en los 
años sesenta fueron que la Universidad no preparaba adacua 
darnente recursos humanos para el aparato productivo en vías 
de modernización, una vez avanzada la sustitución de irnpor 
taciones, no había un número proporcionalmente 'justo' de­
egresados universitarios de las clases medias emergentes 
ni del proletariado y los contenidos ideológicos que se irn 
partían no estaban de acuerdo con la dinámica rnodernizante 
de la sociedé!d". (12) 

Entre 1970 y 1973 -durante la 'segunda década del desarrollo rnun 

dial', según las Naciones Unidas-. Philip Coornbs(l 3 l introduce 

la proposición de la educación no formal como alternativa para 

dar mayores posibilidades de acceso a la educación; se espera, 

por tanto, que la proyección de la escuela corno insumo reditúe 

en el desarrollo deseado. 

En 1972, la Comisión Internacional para el Desarrollo de la Edu­

cación, presidida por Edgar Faure, hace un balance de la educa­

ción en 23 países, por encargo de la UNESCO. Este documento su­

braya su preocupación por la 'crisis' educativa que atraviesa el 

mundo; según sus análisis ésta es ocasionada por el conservadu­

rismo y la mala conformación (disfunción) del sistema educativo 

y la incontrolable explosión demográfica, que provoca un incre­

mento en la demanda escolar. En uno de sus capítulos señala: 

(12) LABARCA, Guillerrro, "Universidad y pensamiento crítico en Arrérica Latina", 
en: LA.BARCA et Al. La educación burguesa. Ed. Nueva Imagen, M§{ico, 1977. 
p. 140. 

(13) V"ease: COOMBS, Philip. What is educational planning? UNESCO, Paris, 
1970. 
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"La situaci6n actual de la educaci6n en el mundo es produc 
to de múltiples componentes: tradiciones y estructuras he= 
redadas del pasado, con su tesoro de saber y experiencias, 
pero también con la carga de vestigios que arrastran consi 
go; nuevas exigencias impuestas a la educaci6n por las coñ 
diciones de nuestro tiempo, con el movimiento de ideas, -
las iniciativas y las experimentaciones que suscitan; re­
sultados positivos, aunque contradictorios, del esfuerZO-
de desarrollo escolar realizado a lo largo del período trans 
currido. -
"Los datos cuantitativos de esta situación son ambiguos. 
Las estadísticas revelan una doble imagen: por una parte el 
aumento constante del número de sujetos que desean o debe­
rían entrar en el ciclo escolar, así corno en la expansión 
verdaderamente inaudita de las actividades educativas en 
el transcurso de los últimos decenios; por otra parte, los 
atoyaderos a los que aquélla parece avocar y la flagrante 
desigualdad del reparto geográfico y social de los medios 
disponibles". ( 14) 

Estos planteamientos condensan la respuesta de la concepción mo­

dernizante a la llamada 'crisis' educativa. Los autores del In­

forme sostienen aquí que la ciencia y la tecnología se desarro­

llan con eficiencia y neutralidad frente a la problemática so­

cial, en un mundo atrasado, que tiende a permanecer en la histo­

ria, produciéndose así una antinomia en el campo educativo: "la 

pedagogía, arte antiguo, ciencia nueva". (l 5 l 

Los términos clave: tradiciones, herencia, pasado, vestigios, -

carga, arrastre, se refieren a la inercia, a la resistencia, al 

arcaismó, en suma, al conservadurismo de las estructuras e insti 

tuciones', que la teoría del desarrollo ve en los países latinoa­

mericanos y en otros del mundo. Frente a esto, propone el des~ 

rrollo científico y tecnológico, que aportan la planeación y la 

sistematización de la enseñanza, así como la racionalización ad­

ministrativa, entre otros. 

Las 'nuevas exigencias' impuestas por los 'nuevos tiempos', son 

los requerimientos de eficacia y eficiencia institucional y de 

(14) FAURE, E., et Al. Aprender a Ser; 2a. ed. Alianza Editorial, Madrid, 
1973. p. 75. 

(15) Ibidem. , p. 187. 
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rendimiento escolar, para atender al desarrollo nacional. La 

'aceleraci6n' de este proceso exige tanto una renovaci6n de los 

métodos y contenidos educativos, como la organizaci6n funcional 

de las estructuras institucionales, a fin de atender la demanda 

escolar con un sistema calificado, y de formar los recursos hum~ 

nos de tal modo que se empalmen eficientemente con el aparato 

productivo. En suma, se persigue que la democratizaci6n escolar 

y la eficiencia en la producción, sean articulados por la moder­

nización del sistema educativo. 

Así, la educación según Faure, cumple un papel primordial para 

la superación del subdesarrollo, igual en el ámbito sociopolíti­

co que en el de la economía. La 'evoluci6n' que se busca para 

los países atrasados es directamente proporcional a la instruc­

ción, sinónimo de educación. 

3; El 'desarrollo' y la teoría del capital humano 

El surgimiento e institucionalización de la economía de la educ~ 

ci6n está articulado, por un lado, con el desarrollo de una es­

cuela de pensamiento económico -la teoría rnarginalista- y, por 

otro, con una serie de condicionantes económicos, políticos y s~ 

ciales generados después de la Segunda Guerra Mundial, particu­

larmente en los Estados Unidos de Norteamérica. 

La consideración de la educación corno factor determinante del 

crecimiento económico viene desde los siglos XVIII y XIX; sin em 

bargo, es hasta la segunda mitad del siglo XX, ante la incapaci­

dad de explicar el crecimiento económico a partir de los facto­

res considerados tradicionalmente -capital y trabajo- que surge 

una nueva rama de la economía, que asume los gastos educativos 

como inversiones en capital humano y convierte a la educación en 

el motor del desarrollo económico y social de las naciones occi­

dentales. Considerar a los gastos educativos como inversión, 

permite referirse al capital humano como factor de crecimiento. 
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Hastaº~los~treinta-¡predominaba·laconcepci6n -·de un- -sistema- econ~ 
-·. - - - -

mico-;abándonado a las libres fuerzas del mercado (laissez faire), 

dond~f~. p~;Ú~ipaci6n estatal en la _econom.1'.a estaba minimizada, 

y su,-pá.pel:se limitaba al mantenimiento de~ la paz interna y ex-

· terna, ia· administraci6n dela justiC:ia'y la satisfacción de las 

necesidades sociales. 

- ,,, •. -¡; • 

A partir de los cuarenta, se,preséntan una serie de transforma-

ciones en las economías C:~p{tali~tas:· debilitamiento del capita­

lismo competitivo; predomin.Í.ó 'd.e las corporaciones monop6licas y 

oligop6licas, desarrollo desiguai de las empresas, y creciente 

intervenci6n del Estado en la vida econ6mica y social. Estas 

transformaciones, aunadasa los problemas de desempleo y la inac­

tivación de la economía, pusieron en entredicho la concepción del 

Estado garante, prevaleciente hasta la década anterior. 

Como respuesta a estas transformaciones, Keynes formula en 1936 

su Teor.1'.a general del empleo, el interés y el dinero, en donde 

destaca la importancia del sector estatal para la preservación 

del sistema capitalista. Cl 5 l Señala que el creciente gasto públ~ 
co puede garantizar un adecuado nivel de la demanda efectiva, ta-

(16) Keynes plantea que " ... cuando en un país el gasto privado para consumo 
y el gasto privado para inversi6n son insuficientes para generar una re_!! 
ta plena de ocupación (esto es, una renta que haga coincidir la oferta 
total con la demanda total), se hace imprescindible un incremento del 
gasto público que, pennita cubrir la diferencia entre la renta generada 
por el propio mercado de manera aut6nana y la renta de plena ocupación 
( .•. ) en condiciones de subutilizaci6n de las capacidades productivas 
y del trabajo, un gasto público inicial conducirá, por el rrecanisno mu_l 
tiplicador, a un aumento de los gastos de consumo que hace que el gasto 
global adicional sea rrayor que el gasto público inicial ( ... ) (y) dado 
que el gasto público debe ser realrrente adicional, el instrumento fiscal 
más adecuado para su financiaci6n es incurrir en la deuda pública o dé­
ficit fiscal". 
DETI'MER, Jorge y ESTEINOU, Ma. del Rosario. Enfoques predaninantes en 
econanía de la educaci6n. cuadernos del Tican, No. 27. UAM-Xochimilco, 
México, 1983. p.p. 65-67. 
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sas altas de acumulación y la preservación de las condiciones --

ceconómica-s; s-ociales y políticas- de ú.rirnodo de producción capit~ 

lista'; Todo gasto estatal es,- ·en parte, inversión en capital y 

en gasto social, por lo que contribuye al aumento de la product.:!:_ 

vidad dela fuerza de-trabajo, al incremento de los beneficios 

_-de las empresas capitalis.tas y. al mantenimiento de la estabili­

dad social. 

Así, desde una perspectiva teórica, la inversión y el gasto edu­

cativo están enmarcados, a nivel macro, como gasto considerable 

del sector gubernamental. La educación no sólo atañe a los indi 

viduos, sino a la sociedad y al Estado: la inversión educativa 

es parte de todas las inversiones sociales realizadas por el Es­

tado en un momento histórico determinado. Esto releva la impo~ 

tancia socioeconómica del Estado y su papel en la estrategia de 

desarrollo adoptada desde la posguerra. Por todo esto, a fina­

les de la década de los 50, tanto los teóricos del crecimiento 

como los dirigentes políticos, apoyaron la tesis de que las in­

versiones educativas constituían el motor mismo del desarrollo. 

Así, a finales de los cincuenta y principios de los sesenta, ad­

quiere significación el surgimiento de la economía de la educa­

ción: 

- Desde la perspectiva económica, por el replanteamiento del pa­

pel del gasto gubernamental en el desarrollo capitalista. 

- Desde la perspectiva política e ideológica (manifiesta en la 

Guerra Fría), por la importancia asignada a investigar, producir 

y operar estrategias de intimidación, para mantener la suprema­

cía militar mundial de los EU y su modelo de desarrollo. 

- Desde la perspectiva social, por las expectativas de ascensos 

y movilidad social. 

De esta manera, desde la posguerra, la planeaci6n de los recursos 

humanos adquiere un papel preponderante como parte de la estrat~ 

gia de planeación económica general. Los métodos de planificación 

comienzan a utilizarse sistemáticamente por las economías occiden 
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tales, ,a f1ri-~~·-~e~~-~p~OV:ech~r>ra~i-~~a1.:: y·_·:efiCieTiterileri_te_·: _t~-~ta_·.: ~.los 
escasos recursos .. fotern~~ ~c:imb)a ayÚda externa; 

. ~::.·.~¡L-" ~:;.:::'"'-.· ~·-~;;:-.~~;'.· é, .:-., _:,:tj.·~-~-.:'':·>· - .o-.·; 

La tesis de 0

la edu~~cf6~~fa~~¿ cÍri;;~rsi6n y. la 

tor humano como mot~r·~a.~i· d.e's~túÚlo, fueron entonces elaboradas 

principalmente en Eu,·a~'~"c1~:d6nde s~ difundieron a los países en 

desarrollo, con la'a:rt~c:i:;él,e/or~anismos internacionales como la 

UNESCO, .la OEA, el ,BID /~loECD. 

Esta tesis enfatiza'lá potencialidad de los recursos humanos pa-

ra el desarrollo de países atrasados, a partir de tres consider~ 

cienes: " .•. l) que siendo la enseñanza un factor esencial para 

el desarrollo, los países atrasados debían promoverla mucho más 

rápida' que en ninguna otra época; 2) que sólo apoyándose en sus 

propios recursos -incluyendo los humanos- el desarrollo sería fac 

tible; y 3) que dicho desarrollo solo se obtendría mediante una 

estrategia de recursos humanos inscrita, a su vez, ~n una estra­

tegia global, a largo plazo, del crecimiento econ6mico y social"! 17 l 

Se concibe que la educaci6n, integrada dentro de la planeaci6n p~ 

ra el desarrollo nacionaL tiene efectos sociales y tareas econ~ 

micas fundamentaies. Los efectos sociales son: reducir la desi­

gualdad social por medio de la democratizaci6n de la enseñanza; 

proporcionar una formaci6n relacionada con la actividad laboral; 

propiciar un sistema de estratificaci6n abierto y dinámico y f~ 

mentar los sentimientos de cohesi6n social. Las tareas econ6mi­

cas de la educaci6n se refieren a: repercusiones directas sobre 

la cantidad y la calidad de la fuerza de trabajo; efectos indirec 

tos sobre la iniciativa, la inventiva, el consumo y la movilidad 

econ6mica y social. 

La teoría del capital humano parte de la teoría econ6mica neo 

clásica y de la sociología funcionalista. Esta teoría explica la 

(17) ~.,p. 184-185. 
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consolidación y expansión del.é~capital.ismo en razón de !a mayor 

eficiencia y productividad y de la acumulación y transmisi6n del. 

progreso científico y tecnológico. Concibe al progreso como el. 

motor de la historia y como factor determinante del desarrollo 

socioeconómico; asigna al sistema educativo el papel. de servir 

de mecanismo social de acumul.ación y transmisión del conocimien­

to científico y tecnológico, de manera tuncional a las necesida­

del. del. aparato productivo. El sistema educativo provee a uno 

de los más importantes factores de la producci6n: l.os recursos 

humanos. 

Por lo tanto, !a relación entre desarrollo económico, educación 

y empleo, es planteada por esta teoría, de la siguiente manera: 

a mayor nivel educativo corresponde una mayor calif icaci6n labo­

ral., la cual redunda en un aumento sostenido de la productividad 

y del progreso técnico. La consiguiente expansión del desarro­

llo económico genera más oportunidades de empleo, lo cual. mejora 

la distriouci6n del ingreso y el tamaño del mercado interno, ne­

cesario para un mayor crecimiento econ6mico. El mayor nivel edu 

cativo de la fuerza laboral está además directamente relacionado 

con la disminución de las tasas de crecimiento de la poblacion, 

reduciendo así el desfase entre oferta y demanda de trabajo. El 

resultado de este proceso es la eliminación del desempleo de l.a 

fuerza laboral educada y el. aumento del desempleo aoierto de los 

que tienen menor escolaridad relativa, debido a la mayor dificu! 

tad que tienen en encontrar empleo en un mercado de trabajo cu­

yos requisitos generados por el progreso t~cnico, son cada vez 

mayores. 

Es así como se funda el discurso ideologico dominante en nuestro 

país sobre el papel asignado a la educación para el desarrollo 

económico y la movilidad socia!. 
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Podernos -senal.ifi::cálgúnfüf de los~problemas- que ha- implicado la trans 

posici6n mecánica de concepciones-y modelos de planeación de los 

países industriales a los países ~e~endientes como:son: 

- Bajo el supuesto del desarrollo gradual, -a ·partir de la 'moder 

nización', los países atrasados adoptan.a la planeación como ins 

trumento de desarrollo, sin cuestionamientos serios sobre el ca­

rácter y la naturaleza de este desarrollo. La aplicación de mo­

delos de planeación se hace sin discutir sus alcances y repercu­

siones en este tipo de naciones. 

- Se atribuye un carácter primordialmente técnico a la planeación 

y al planificador, disociándola de sus elementos político-ideoló­

gicos, lo que proporciona un matiz 'científico' y 'neutral' a la 

propia planeación.· 

- Se difunde una concepción de planeación como el único método ca 

paz de resolver los problemas en estos países, y se establece una 

corriente tecnocrática y eficientista, en busca de mayor control 

y mejor administración del poder político. 

4. El 'desarrollo' en México. 

A la concepción dominante sobre el desarrollo de América Latina, 

corresponden en México, por lo menos, cuatro estrategias desarro 

llistas con sus respectivos discursos. Como se constata históri 

camente, desde los años cuarenta y hasta 1957, el país adopta 

una política de crecimiento nacional, cuya mira es procurar una 

rápida capitalización que, vía sustitución de importaciones, arr~ 

je altas tasas de ganancia. De 1957 hasta 1970, se aplica el lla 

mado modelo estabilizador o de crecimiento propiamente tal de la 

economía. De 1970 a 1976, se prueba el modelo de desarrollo ce~ 

partido. Finalmente, de 1976 a 1982, se intenta contener y pos­

tergar el desencadenamiento de la crisis capitalista, acusada 

tanto en el orden internacional como en México . 

. Desde el inicio de los años cuarenta, con el presidente Manuel 

Avila Camacho (1940-1946), México adopta la política de la unidad 

y el crecimiento del Estado nacional. El Estado establece su com 
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premiso- de ampliar-las -b-ases C:le~-ia dernocl:-acia social, asegura las 

condiciones de la propieaa.a pc~ly~d.a y abre las posibilidades para 

creCirniento de la industria·~·•·· Como 6rgano político, manifiesta 

u~a posici6n ecléctica resp~~tb-X~1~~ clases en pugna desde la Re­

volución de 19101 posici6n que·;·51r;. duda, es sesgada por cada ré­

gimen en turno conforme a su visi6n del desarrollo nacional. 

- La estabilidad politica, el. acelerado ritmo de crecimiento y la 

diversificaci6n de la economía durante esos años, inician el pr~ 

ceso de desarrollo nacional y sirven de base para el auge indus­

trial de la década siguiente. 

El modelo de la industrialización 

El régimen liberal de Miguel Alemán (1946-1952), es uno de los 

puntos de mayor impulso a la industrializaci6n. El Estado asume 

una inversión preferente en infraestructura y obras sociales; el 

interés por el desarrollo industrial 'hacia adentro' provoca un 

desajuste en la producción agrícola; se estimula el nivel de la 

inversi6n nacional y extranjera e, indirectamente, la asociaci6n 

de estos capitales, favoreciéndola con una política tributaria y 

arancelaria generosa; se incrementa el crédito público y privado 

y, por ende, crece la deuda exterior; se produce un rezago sala­

rial por debajo de los índices de productividad; en fín, se ace­

lera el proceso de concentraci6n de capital .. 

En el plano social, todo ello favorece el desarrollo de los sec­

tores medios, el prestigio de las profesiones liberales y la apeE 

tura del mercado de consumo. En el orden político, los sectores 

hegemónicos acuerdan una alianza de empuje y consolidaci6n del 

modelo de desarrollo implantado. 

Pero además, y en el orden educativo, corno señala Castrejón Diez: 

"El ideal de industrializaci6n que Aleman planteaba al país, 
no s6lo se centró en la construcci6n de un sinnúmero de 
obras materiales y a la importación de un buen número de pr~ 
duetos necesarios para favorecer nuestra industria, sino que 
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se dio a la tarea de reví taii.zar desde todos sus ángulos, 
la educación técnica que tan necesaria se hacía para la 
producción ... " 
"Este era el pensamiento fundamental que motivó, en aque­
lla época, el reforzamiento del sistema, tanto universita 
río como tecnológico existente". (18) 

En 1949 se expide la Ley Orgánica del Instituto Politécnico Naci~ 

nal (IPN), que abre una serie de escuelas superiores y vocacion~ 

les; se crea el primer Instituto Tecnológico Regional para la i~ 

partición de educación técnica superior en privincia. A nivel 

univeristario, bajo el rectorado del Dr. Zubirán, se reestructu­

ran y crecen los estudios de posgrado (maestrías, doctorados y 

especialidades, principalmente médicas) y se inaugura la Ciudad 

Universitaria. 

El modelo de desarrollo estabilizador: 

Entre 1947 y 1970, se implanta el llamado modelo estabilizador, 

o de crecimiento propiamente tal de la economía. En los sesen­

ta, la industrialización es ya el proceso dominante en México. 

El desarrollo industrial alcanza condiciones necesarias y suf i­

cientes para la concentración monopólica. Por ejemplo, crece 

notoriamente la capacidad fabril instalada y, con ello, el prol~ 

tariado industrial; crecen también la banca privada y las socie­

dades financieras; se consolida la asociación entre la burguesía 

nacional y el capital extranjero; se expanden los sectores socia 

l d
. 1 ' . . (19) es me ios y aumenta e consumo masivo interno. 

El crecimiento de los sectores sociales medios significa tanto 

la transformación rápida de una parte de la población rural en 

urbana, como la promoción social de los mismos. El control de es 

te proceso por el modelo de desarrollo, concita un pacto político 

(18) CASTREJON Diez, Jairre et Al. Prospectiva del posgrado. 1982-2000. 
SPP, SEP, SHCP, México, 1982. p.p. 71-72. 

(19) Véase: SEMJ, Ilán et Al. "El ocaso de los mitos (1958-1968) ". en: México, · 
Un p..ieblo en la historia, Vol. 4 UAP/Nueva Imagen, México, 1982. 
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--

entre las distintas fracciones de la J:ll.lrguesí.a; la_ burocracfa 
~ -- - - " - - ' - . '. : ' -' -

sindical y-la propia clase media. 
- o - - · o-~ __ -_ .• o·-~-

Man if estacione S de esté pacto 

son el. crecimiento de las universidades y dell aparato estatal, 

que abren vias para_ la_ 'movilidad social' de estos sectores, y 

posibilitan su ingreso a la sociedad de consumo. 

En el terreno económico, el 'auge' de la década se caracteriza, 

a grandes rasgos, por la intensificación del trabajo asalariado 

y el incremento de la plusvalia; la protección financiera, come~ 

cial, arancelaria y fiscal del Estado para las empresas y la ba~ 

ca; y la expansión tanto del capital nacional como del transna­

cional. Estos factores se dan aunados a premisas políticas que 

posibilitan la 'paz social' y la reproducción del sistema, entre 

las que se encuentran el apoyo sindical, las reformas sociales y 

el crecimiento de los sectores educativo y de salud, entre otros. 

En este periódo la corriente de la sociología latinoamericana r~ 

formula la teoría del desarrollo, y la CEPAL asigna un papel 

relevante a la educación para el progreso económico y social de 

la región. 

Una fuerte expansión de la educación superior se manifiesta duran 

te la década de los sesenta, acentuadamente hacia la segunda mi­

tad. Los cálculos realizados por la SEP, ( 20l establecen que: de 

1964 .a 1970 se abren 317 nuevos planteles para el ciclo medio su­

perior y 50 para el superior, lo que significa incrementos del 

45.81% y 18.31% respectivamente. El alumnado aumenta, para cada 

ciclo, un 77.22% y un 66.42%; y el personal docente crece en un 

53.44%. 

Adem&s, crecen la investigación científica y tecnológica y la e~ 

señanza técnica, industrial y comercial; se crean la Subsecreta­

ría de Enseñanza Técnica y Superior y la Dirección General de-En 

señanza Técnica Industrial de la SEP, el Centro de Investigacio-

(20) Datos extraidos de: SEP, La educación pública en Mfucico, 1960-1970, Tono II. 
Mfucico, 1980 . p.p. 281-283. 
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nes y Estudios =Avanzaaos~~(CIN}'ESTAYJ- del-~ú-t't, y la Prilllera esta-:­

ción de televisióri educativa y cultural -XEIPN, Canal 11-; se es 

tableceri lo~_cehtros de Capacitaci6n Agropecuaria. .En la UNAM, 

bajo el"réctdradc; def:oi:7; Chávez í se inicia un~ irnpo¡:~a~te proce-

- so de ~ee~t~ucforaC16h-de la ;,Tda académica. 

La d~cada.fináÜza cori>la .'crLsis' de la educaci6rLs;pe~ior que,. 

ªtr-.ujuc J.t: cu __ riºa1de_._,es··le:ºnsé··as::nt'aª) __ •. •y·~_-.·-~t1· ª1.::e7;v'a;;rnuae1~:_.s __ ;g.Ao_·····b~-J.-.-err§nsop ____ • ro fundas ~-';i'EifiCienc ias e~ 
ci6n y ·reÓ;i~ntar.'sUsplanteamlentos~ 

a;reóofl~.iderar su actua-

Coincidimos con Rafael Reygadas, cuando afirma: 

"El movimiento que va del 22 de julio al 5 de diciembre de 
1968 cuestionó de manera general el proceder cotidiano del 
Estado frente a la sociedad. Fue un momento histórico en 
el que se expresaron públicamente las principales contra­
dicciones sociales y políticas del país. La crisis que en 
gendró al movimiento es un parteaguas en la historia recien 
te de México: marca un antecedente obligado para entender -
la gestión de un sujeto colectivo de la historia del país, 
que se construye y expresa en posición al Estado bajo for­
mas no corporativizadas y revela un reordenamiento del con 
junto de las relaciones entre las clases sociales, el Esta 
do y la sociedad civil ... " (21) 

El modelo de desarrollo compartido: 

En los setenta, se hacen manifiestos los efectos del financiamien 

to de la industria; se consolida el proceso de monopolización ec~ 

nomica iniciado décadas antes y se vigoriza el proceso de intern~ 

ci6n de capital extranjero en el contenido de la economía nacio­

nal. Las inversiones trasnacionales directas se ubican sobre to­

do en los sectores industrial y financiero, y en las ramas más 

estratégicas y dinámicas de la economía. Junto con el crédito ex 

terno, dichas inversiones imponen una constante en el modelo de 

crecimiento, caracterizada por nuevas formas de producción y con 
sumo. 122 ) 

(21) REYGADAS, Rafael. Estudio emparado de la fomaci6n de arquitectos. Tesis 
de Maestría, DIE, CINVESTAV, IPN, M§xico, 1985. p. l. 

(22) Véase: SALDIVAR, Américo, "Una década de crisis y luchas (1969-1978) ", en: 
l>'.éxico. Un pueblo en la historia, Vol. 4. UP.P/ Nueva Imagen, México, 1982. 
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El modelo de· desarrollo estabilizador muestra graves señales de 

agotamiento: la inversi_ón privada se retrae y el capital extran­

jero, junto cC>n e1.· gasto yla inversi6n pública, crecen; el rit­

mo de crecimientode·la economía es menor que el crecimiento de 

la poblaci6n. En 1974, la economía nacional acusa una crisis re 

cesiva.y un acelerado proceso inflacionario y de especulaci6n. 

Después de la expresi6n de la crisis social, en el 68, que pone 

en entredicho la ideología de la revolución mexicana y el censen 

so político, el Estado busca recuperar su legitimidad, a través 

de la realización de reformas econ6micas con contenido social, 

la sustitución de la política de desarrollo estabilizador por la 

de desarrollo compartido, la modernización industrial y la pro­

ducci6n para la exportación, la reconstrucción de la economía 

agropecuaria, la combinación de formas de cooperación y apertura 

democrática, el incremento al presupuesto educativo y la creación 

de nuevos centros de educación superior. 123 l 

Durante el gobierno de Luis Echeverria (1970-1976), la educación 

experimenta un crecimiento inusitado; 12·
4

> aunque el sexenio de 

Diaz Ordaz (1964-1979) no tiene parangón en cuanto al porcentaje 

del gasto público destinado al ramo educativo, Echeverria es 

quien da mayor expansi6n al sistema. En particular, en el peri~ 

do 1970-74, el incremento de la matricula en el nivel superior 

es casi del 100%. 

Entre los organismos de educación superior y media superior, na­

cen el Colegio de Ciencias y Humanidades (CCH) y las Escuelas N~ 

cionales de Estudios Profesionales (ENEP) de la UNAM, la Univer­

sidad Autónoma Metropolitana (UN~) y el Colegio de Bachilleres. 

Asimismo, son promulgadas la Ley Federal de Educación (1973) y la 

(23) Ibidem., p.p. 155-261. 

(24) Véase: SOLANA, Fernando et Al. Historia de la educación pública en ~co. 
FCE, SEP. l®<:ico, 1982. 
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Ley Nacional'-de-Edüca-c:T6npará- Adulfos Tf97s): se reestructura 
la Asociaci6n Nacional'de":u~iVersidaClés e Insúbitos de Enseña!! 

za Superior (ANUIESJ c:~n;o;°lnstancfa de pla~eaci6n y coordinaci6n 

de las políticas edúcaüvas en-:esi:e rÍiv~l, yse gr~a el Consejo 

Nacional de Ciencia y Tecnología-(CONACYT)~-a pa-rtir del Instit~ 

to Nacional de la Investigac~~rí.•cient!fica, financiado por el 

presupuesto federal. 

' ~-

Estas y otras acciones def E~tado; ,:..c::on;~ 'la reforma de la enseñan 

za básica y de sus libros de'?.té!~to :•gratuitos, la reforma de la e!! 

señanza media y normal y ia creá'c.i.6n de los sistemas abiertos-

se insertan en la políticá'séxerial denominada 'reforma educati­
va". (25) 

Castrej6n agrega que durante el sexenio la educaci6n superior re 

gistra, entre otros, los siguientes incrementos: 

"Presupuesto, de 8 mil millones a 40 mil. Poblaci6n esco 
lar, de 11,508,000 a 16,600,600. Aulas, laboratorios y 
talleres, de 56,800 a 104,383. Libros de texto gratuitos, 
de 29 millones a 542. Escuelas, Centros e Institutos: 
Agropecuarios, de O a 41, y del ramo industrial de 150 a 
403. Los subsidios de la UNAM, de 565 millones de 3,580. 
Universidades de provincia, de 106 millones a 1,500. El 
presupuesto del IPN, de 454 millones de 1,957. Centros e 
institutos de investigaci6n aplicada y experimental de 1 
a 15". (26) 

También en la época se produce un incremento significativo en el 

posgrado en educaci6n. Una investigaci6n de Ezpeleta y Sánchez 

revela que, a excepci6n de la Maestría en Pedagogía de la UNAM, 

la creaci6n de este tipo de programas se inicia en los años se­

tenta, y entre 1975 a 1978 se implantan 13 maestrías. 127
) 

(25) V'"ease: LATAPI, Pablo. Análisis de un sexenio re educación en t~ico. 
1970-1976. Nueva Imagen, M§xico, 1980. 

(26) CASTREJON, Ja:ine et Al. Op, cit., 1982. p. 100. 

(27) Véase: EZPELETA, Justa y SANCHEZ, Ma. Elena. En busca de la realidad 
E?ducativa. Maestrías en educación en M2xico. DIE, CINVESTAV, IPN, ~ico, 
1982. 
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En este sexenio es predominante el enfoque educativo de la UNESCO, 

-recogido~principalmente-por'°°~dgaY Fáure~ en-Aprecnder a Ser. 

El. peri6do echeverristá_ termina con cla expresi6n abierta de la 

crisis econ6mica y financiera naé"l~ná.r., y.con un balance desfa­

vorable de la modernizaci6n. El sec~oi ílidusfrial acusa un desa 

juste respecto a los cuadros profesionales y técnicos y la mano 

de obra capacitada que necesita; pero, ·adeinás1 no se recupera la 

balanza comercial ni la economía agrícola 'y, por tanto, al aume!!_ 

tar la importaci6n de alimentos, crece la deuda externa. Este 

fenómeno se ve agravado por la dependencia científico-tecnológi­

ca en que ha derivado el país. 

La petrolización y la crisis: 

José L6pez Portillo (1976-1982) asume la presidencia en medio de 

una conmoción económica, enfatizada por la huída de capitales des 

de el país. Sin embargo, el descubrimiento de mayores reservas 

probadas de petróleo, que sitúa a México entre los principales 

exportadores mundiales del energético, da margen a una política 

de 'recuperación' temporal, posibilita el aplazamiento de la cr_ª=. 

sis con cargo a la deuda externa y renueva, hasta cierto punto, 

la confianza en el desarrollo nacional. 

El gobierno trata de fomentar la inversión privada y de estimular 

la utilización de la capacidad instalada, mediante la 'Alianza p~ 

rala producción' y la diversificación de la estructura producti­

va, con el propósito de lograr la autosuficiencia energética y 

alimentaria y a fin de abatir la crisis. 

En el plano educativo, esto se traduce en un conjunto de acciones: 

apoyo a la educaci6n básica ('Educación para todos'); incremento 

y consolidación del sistema de ducación tecnológica (reestructur~ 

ción de la Subsecretaría de Educación Media Técnica y Superior en 

la ahora Subsecretaría de Educación e Investigación Tecnol~oica; 



creación de los Colegios Nacionales de Educaci6n Profesional Téc 

nica, e impulso al IPN); promulgaci6n de la Ley de Coordinación 

de la Educación Superior; establecimiento del Sistema Nacional 

Permanente de Planeaci6n de la Educaci6n Superior (SNPPES) y el~ 

boraci6n del Plan Nacional de Educación Superior (PNES); impulso 

a la investigaci6n científica y a los posgrados; creación de la 

Universidad Pedag6gica Nacional (UPN) ; recomendaci6n de normas 

p~ra las relaciones laborales universitarias, así como la prom~ 

ci6n de un proceso de modernización. 

La premisa que impulsa estas medidas tiene un sentido optimista 

sobre el futuro de México. Los mecanismos que conducen al logro 

de la nueva estrategia educativa están dados especialmente por 

la asignación del presupuesto federal, el énfasis en la planea­

ción y la administraci6n educativa y el papel coordinador de la 

ANUIES. El control de esta administración se hace sentir, fund~ 

mentalmente, mediante la 1egislaci6n de las relaciones laborales 

universitarias, la organizaci6n de un aparato burocrático sólido 

y la creación de organismos gremiales alternos al sindicalismo en 

conflicto. 

En la UNAM, la planeación y la administración se fortalecen en 

torno a la Rectoría, la primera, y a través de la Secretaría Ge­

neral Administrativa, la segunda. Son notorios, en ese momento, 

el crecimiento del aparato administrativo y las medidas de con­

trol presupuestal. 

En suma,puede decirse que el incremento y diversificaci6n del sis 

tema educativo nacional acompaña al proceso de desarrollo del 

país, entendido como factor, a veces determinante, a veces condi­

cionante, del progreso de México. 
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II. Antecedentes para la irnplantacion de las políticas de~forrnaci6nº 
_oo_--_o- -o --- _ e-- -

de profesores: la modernizaci6n educativa. 

Al finalizar la década de los sesenta, la educaci6n superior en 

~éxico experimenta notables rnoditicaciones, orientadas tanto por 

las políticas de desarrollo nacional, corno por las acciones em­

prendidas por organismos coordinadores de este nivel educativo 

-principalmente la ~EP y la ANU!ES- y por las propias institucio 

nes de educaci6n superior. 

Una de estas políticas es la creaci6n de centros de tecnología 

educativa, destinados a la forrnacion de nuevos recursos humanos 

y al estudio de innovaciones educativas para el nivel superior 

de la enseñanza. 

El énfasis puesto en la forrnacion de profesores universitarios 

corresponde, de manera especial, a veinte anos de expansion y 

transformaci6n del sistema educativo mexicano: 1959-1979. En es 

te período, la educaci6n experimenta un crecimiento sin precede~ 

te; desde 1967 nasta 1971, el porcentaje del gasto pdolico en 

educacion es particularmente inusitado. ~l presupuesto para la 

enseñanza asciende de 15.8~ en 1959, a 28.2% en 1970. El gasto 

público en esta rama nunca haoía sido mayor que el 17.5% del ejeE 
cicio nacional. !l) 

Aunque la expansion es ostensiole en todos los niveles de escola 

ridad, el crecimiento de las universiaades se hace historico. 

La matricula de la enseñanza superior aumenta casi treinta y cu~ 

.tro veces en esos veinte anos. Esta expansion se da en dos sentidos. 

(11 Estos aatos y los que a continuacion se presentan, nan sido extraidos 
de: SüI.ANA, Fernando et Al. Historia de la Educaci6n Pública en ~ico. 
SEi:', Fondo de Cultura ~on6nica, Mr!xico, 19l:ll, Apéndice B. 
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amplián:d6se el-cÜp_o_ en las instituciones. de educaci6n. superiór 

existentes yº creándose nuevos centrós de enseñanza erí: estos ni ve 

les. 

Junto~con esta e~pansi6n, se hace notable el reclutamiento y la 

incorporaci6n de ul1a mayor poblaci6n de profesores·. ·En el nivel 

super.for, ésta aumenta poco más de tres veces en los primeros 

cincoañoS;'.al~éded~r de cinco veces en diez años; casi diez ve­

ces en quince.años y, poco m§s de dieciseis veces en las dos dé­
>·:·.~·::_.·:: 

cadas. . , .• ·>··-' 

.- -:i~'.;;;.,_.;-
- ... - ' '.. ~.: 

En este ~onteit'o .,~e manifiestan, entre otros, los siguientes fe­

n6menos: 

la implantaci6n de innovaciones en la enseñanza superior, en­

tre cuyas acciones destacan el reclutamiento masivo de profes2 

res, para atender la expansión de la matrícula y la creaci6n 

de centros y programas de formaci6n de profesores para elevar 

la calidad de la enseñanza; 

- la nueva organizaci6n académico-administrativa, adoptada por 

nuevas -o por reestructuradas- instituciones de educaci6n me­

dia superior y superior (ejemplo de las primeras: Colegio de 

Ciencias y Humanidades de la UNAM, Colegio de Bachilleres, Uni 

versidad Aut6noma Metropolitana, Universidad Aut6noma de Agua~ 

calientes, etc), 

- el incremento de la demanda, que lleva a la multiplicaci6n del 

número de alumnos por grupo y que cambia la estructura y la d1 

námica de éstos, enfrentando a los maestros a una presi6n que 

les exige, a su parecer, recurrir a las proposiciones de una 

nueva tecnología educativa, más adecuada a las nuevas circuns­

tancias de la enseñanza. 

Las políticas de expansi6n de la matrícula, reclutamiento de pr2 

fesores y modernización de la enseñanza explican, en parte, la 

apertura de centros y programas de formación docente y el incre­

mento de los posgrados en educaci6n. 
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Asi, se conjugan l.a-necesidad~llobj etiva~'- declaºformaci6n de pro­

fesores, y-una demanda_ ;;su6je-ciíva~•: qÚe~reúne expectativas acade­

micas, socioeconomicasy'¡;iersc:l?ia.i~S;d.e;l.os maestros universita-

rios. }T·~~~; 
c.:onforme avanza la transtormac:L6n y expansi6n del sistema ae eau 

cación superior, las instituciones y J.os organismos gunernament~ 

les se preocupan por analizar y definir las necesidades de refor 

mas deseables para la tuncionalidaa del sistema. ~sta intención 

de transtormar (reformar, modernizar, ajustar¡ al SES y la medi­

das instrumentadas para este fin, pueden verse en diferentes ni­

veles orgánicos en el pais corno sustento a la creaci6n ae espa­

cios institucionales avocados a la formación docente. Así, a 

continuación veremos los planteamientos hechos por el Estado y 

por la ANUIEs para estos fines y revisaremos los anteceaentes 

universitarios en los procesos ae reforma académica operados en 

la UNAM durante los rectorados del doctor ~havez y del ingeniero 

Barros Sierra. 

l. La moaernizacion educativa y el gobierno federal. 

A partir de la crisis política manifiesta en 196~, el. gobierno 

de Gustavo Díaz Ordaz (1~64-19-¡Q), expresa la necesidad. de una 

reforma educativa. Esta versi6n oficial, atribuye J.a "crisis" 

a deficiencias internas ael sistema educativo y propone su refor 

ma. 

Paralelas a esta versi6n, existen otras interpretaciones que in­

ciden en el amnito nacional. Por una parte, la gran burguesía 

explica el conflicto señalando la convulsión y el caos polftico 

imperante dentro de las instituciones públicas de educaci6n sup~ 

rior y, por tanto, busca su desprestigio e impulsa el surgimien­

to oe nuevas universidad.es privadas, así como el. crecimiento de 

las existentes (universidad Anánuac, Universidad. Intercontinen­

tal, Universidad de las Américas, universidad La Sal.le, üniversi 

dad Iberoamericana y otras). 
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Por su parte, el gobierno del_presictente Luis t:cheverr.1'.a A.lvarez 

(197U-1~76¡ busca, con su proyecto de modernización, la reestru~ 

turaci6n del sistema educativo, a fin cte producir los cuadros n~ 

cesarios para el aesarrollo capicalista nacional y recuperar el 

consenso social, a partir de la ctemocratizaci6n de la enseñanza, 

la ampliacion ae la matrícula, el incremento ael presupuesto asi~ 

nado a la educaci6n superior, la reorganizaci6n ae las institu­

ciones educativas y la creaci6n de nuevos organismos. 

La reforma educativa, decretada por D.1'.az urdaz e instrumentada 

por Ecneverr.1'.a, transfiere ,él_,estallamiento del conflicto social 

y político al plano educativo; convirtiendo a éste en el teatro 

ae la contradiccion. De aqui la interpretaci6n de la crisis eau 

cativa y, en consecuencia, la "necesidad" tuncional ae la refor­

ma en este sector. ~ucede, asi, lo que indica Guillermo Labarca: 

"Se dice que la Universidad esta en crisis cuando se nace 
un aisgn6stico cte ella constrastándola con los objetivos 
que aebe cumplir, o con los objetivos que tradicionalmen­
te se le atribuyen. 
Los objetivos atribuidos a la Universidad expresan la ar­
ticulacion esperada de ésta con la formación social en que 
existe .•. " 12) 

El gobierno echeverrista opta por libera.tizar el amoiente pol.1'.ti 

c~ y su escrategia se basa en tres premisas tunaamentales: <3 l -

Si no hay consenso social es menester reconquistarlo, conci­

liarse con el movimiento estudiantil, ampliar las oportunid~ 

des de cultura y educaci6n y pugnar por el meJoramiento de 

las conaiciones de victa de las clases populares. 

8i se evidencia el agotamiento del modelo econ6mico, es nece 

sario modernizar la econom.1'.a nacional, agilizar el aparato 

proauctivo agr.1'.cola e industrial, soore la base de una auto­

nomia tecnol6gica y con mayor participaci6n del Estacte. 

8i se asume la crisis política, se requiere incrementar la 

participacion popular y estudiantil, democratizar la estruc­

tura política y las instituciones escolares. 

(2) LABAR::A, Guillenro, "Universidaa y pensamiento crítico en flll'érica Latina", 
en: LAtlARl:A et AL La wucaci6n Burguesa. Nueva .tmagen, México, 1977' 
p.p. 138-139. 

(31 Véase: LATAJ:>I, l:'ablo. up. cit. p.p. 49-62. 
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uurante este sexenio se expiae la Ley Nacional de Eaucaci6n para 

=AduHos +197:::i)=y=se~crean~ ra.s Universidades;. Aut6noma Metropoli­

tana· Ú973) ¡ Aut6noma de Ciuaad Juárez (1973), Aut6noma de Agua~ 

calientes. (1974), Aut6noma de Chiapas (bl75J, Aut6noma de Tlaxc~ 

la. (1975), Agraria "Antonio Narro" (l97:::i) y la Unidad Profesio­

nal Interdisciplinaria de Ingenieria y Ciencias Sociales y Admi­

nistrativas (UPII<.:SAJ del IPN (1972) 

Al rinalizar el sexenio, en el ~f~.I1~º ·¡.{a.cional se hace manifiesta 
la crisis econ6mica a traves·;c:ie:e;,estaricamiento productivo, la 

contracci6n de la inversi6n p:t'i\i~d~~ .. la ampliaci6n del desempleo, 

el deterioro de la agricultura, •la 'carrera inflacionaria, el in­

cremento de la deuda externa Y. la protundizaci6n del desequili­

brio econ6mico-financiero. 

Por otra parte, las evaluaciones sobre la reforma de la educaci6n 

superior no arrojan los resultados esperados para dinamizar el 

aparato productivo. ~ste balance conduce a un nuevo reajuste en 

la estrategia. 

José L6pez ~ortillo (197b-1~82) inicia su gesti6n buscando recu­

perar la confianza social, a 'partir de la explotaci6n de las nue 

vas reservas petroleras y la diversificaci6n de la economía, pr~ 

piciando la participaci6n del sector empresarial y estructurando, 

paulatinamente, nuevos programas para la "recuperacion" del país. 

En la nueva estrategia, la educaci6n continúa siendo una de las 

prioridades nacionales. La política de recuperaci6n y crecim1e~ 

to pretende alcanzar.metas que favorezcan a los grupos margina­

dos. Se da un impulso preferencial a la educaciOn técnica (por 

ejemplo, la creaci6n de los Colegios Nacionales de ~ducaci6n ~r~ 

fesional 'l'écnica, <.:ONALEP); se elabora y aprueba el Plan Nacional 

de ~ducacion ~uperior (PNES), en noviembre de 1978, uno de cuyos 

fundamentos es la necesidad de responder a los requerimientos 

nacionales desde el mismo sistema educativo, así como elevar 

la calidad de la educacion en vista a la expansi6n y diversifica 

ci6n del sistema escolar. Un rasgo sobresaliente de este momen-
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c_-~'--=---==--o..=-o-= --=c-c_-~ 

to-;- es la voluntad de .. tr:3;~ajo conjunto entre :.la_s il"lst:t1:Bciones · -

de educCl.~i~!l S1Jp~r:(C'l~y .el É~t~do, en aras. de .los ...• ;irite~~ses na-" 
e ionc:ileS". -·-·- .! ·__ ;.·,::~-- ._·:;_'.::, 

2. La m~de~nÚaci6ri de la ed:cacÍ6~ superior y la AWiEs·\ _·;_ -- • 

Junto con las preocupaciones gubernamentales, encontramos las 00 ·-
líticas y acciones impulsadas por organismos encargados de coor­

dinar a las instituciones de educación superior, como la Subse­

cretaría de Educación Superior e Investigaci6n Científica (SESIC) 

y la Asociación de Universidades e Institutos de Enseñanza Supe­

rior (ANUIES), dirigidas a refuncionalizar este subsistema. 

Hechos significativos al respecto son, entre otros: el Seminario 

sobre Planeación Universitaria, organizado por la UNAM y la ANUIES 

en 1969, el Diagnóstico de la Educaci6n Superior, presentado en 

la Reuni6n Ordinaria de la ANUIES en Hermosillo (1970), así como 

las Reuniones de Villahermosa (1971), Toluca (1971) y Querétaro 

(1975) de este mismo organismo. 

En el Seminario, se define a la reforma universitaria y sus moti 

vaciones de la siguiente manera: 

"Por reforma universitaria entendemos la actualizaci6n 
constante y deliberada de las funciones universitarias, 
a fin de lograr que la universidad responda ágilmente 
a los cambios de una sociedad dinámica ( ... ) 
"En primer lugar, hay que decir que la motivaci6n fun­
damental de la reforma universitaria se desprende de 
la necesidad de racionalizar el desarrollo de la univer 
sidad para adecuar su crecimiento, no s6lo en cuanto a­
población estudiantil, profesorado, investigaciones, 
personal administrativo y sus respectivas actividades, 
sino también en lo referente al atraso relativo de la 
universidad como agente promotor del desarrollo; retra 
so que ha determinado la necesidad de modernizar la es 
tructura universitaria como consecuencia del papel que 
juega la educación superior en el desarrollo económico, 
político, social y cultural". (4) 

(4) LABRA Manjarrez, Amando e Ignacio RIVA PALACIO, "Reforma y planeaci6n 
universitarias: el caso UNAM", en: La planeación universitaria en Mfu<:ico/ 
Ensayos. UNAM, ~ico, 1970. p.p. 163-164. 
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En.ºeste- mismo evento 1-sec destacah-siiñá.lamieritos -sobre los méto-

-- dos de enseñanza y sobre la -necesidad de la formaci6n de profe­

sores. Se plantea el requerimiento de establecer nuevos métodos 

y alumnos en el proceso educativo; que los métodos de enseñanza 

afectan la eficiencia del sistema y, en particular, los métodos 

verbalistas, contemplativos y memorizantes, impiden la obtenci6n 

de una auténtica educaci6n mediante la reflexi6n y el diálogo; 

se afirma que la pura transmisión de informaci6n, contenida en 

libros y revistas, es de bajo rendimiento y que es necesario mo­

dificar los esquemas de relaci6n docente-alumnos, en cuanto a su 

forma y contenido. 

Por todo esto, se dice, es indispensable considerar al personal 

docente e iniciar programas de formación de profesores, como co~ 

dici6n básica para la renovaci6n de la educaci6n superior. Se 

propone la creaci6n de un programa nacional de f ormaci6n de pro­

fesores, para elevar la calidad de los cuadros docentes y se su­

giere que éste sea organizado y supervisado por la ANUIES. Esta 

propuesta, como veremos, cristaliza en 1971. 

Creada en 1950, la ANUIES recobra importancia al finalizar la dé 

cada de los sesenta, hasta convertirse en uno de los 6rganos rec 

tares de las políticas de la educaci6n superior en el país. Die 

go Valades afirma que, desde su constituci6n, las recomendaciones 

de la Asociaci6n " ... han sido atendidas por.el Gobierno Federal 

y por los gobiernos locales y ha representado uno de los más re~ 

petables foros para examinar los problemas que conciernen a las 

universidades de toda la República". <
5J 

En 1970, en Hermosillo, la ANUIES presenta un documento denomina 

do "Diagn6stico preliminar de la educaci6n superior en México", 

donde se analiza la problemática de este subsistema, destacando 

cuestiones referidas a c6mo superar el desajuste de la educaci6n 

(5) VALADES, Diego, "La educaci6n universitaria", en: SOLANA, Fernando et Al. 
Qp. Cit., p. 576. 
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superior réspecTo =a.-1a- ~~námic:a-=socia.l y cómo· hacer frente al · i,E!. ·· 

cremen to de Ta dernanda en relád:ón con la falta de recursos para 

atenderla. 

A partir de este momento seevidencia la voluntad de reajustar 

la educación superior a las transformaciones de la sociedad, atri 

buyendo a la educaci6n el ser un "agente primordial para alcanzar 

el desarrollo"( 6 ) y definiendo a la reforma universitaria como la 

búsqueda de " ... los medios operativos más eficaces, para hacer 

realidad los objetivos de la educación, que permitan desarrollar 

al máximo las capacidades intelectuales del hombre y contribuyan 

a establecer un orden social justo que promueva su desenvolvimien 

to". ! 7 l Se postula la reforma educativa como un proceso de cam­

bio permanente, integral, democrático y basado en el diálogo. 

Entre las innovaciones que propone la ANUIES, de acuerdo a la fi 

nalidad de la reforma impulsada, destacan dos que son relevantes 

para la formación de profesores: 

- el impulso a los estudios de posgrado, " ... tanto los que cond!,! 

cen a la obtención de grados académicos, como los de perfecci~ 

namiento o actualización para fines determinados, con miras a 

la formación de investigadores, docentes y especialistas de al 

to nivel para la dirección y administración de la propia educa 

ci6n superior y de la industria, la ciencia y la tecnología";(SJ 

y 

- el acuerdo de "implantar un Programa Nacional de Formación de 

Profesores y actualización de conocimientos". !9 l 

El Programa Nacional de Formación de Profesores {PNFP) está des­

tinado a integrar y mejorar el cuerpo docente de las institucio­

nes de educación superior y tiene como propósitos fundamentales: 

la formación de nuevos profesores, el mejoramiento del profesor~ 

(6) ANUIBS. Declaración de Villahenrosa. 1971. p. 2. 

(7) Ibídem., p. 6. 

(8) Ibid611., p. 
(9) ANUIES. Acuerdos de Toluca. 1971. p. 
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do en ejercicio y la preparaci6n de materiales y publicaciones 
···de ·apoyo·~a~1a=-enseñ:anza:·~~ =~· 

Este acuerdo corona la política-de creaci6n de centros y progra­

.mas de formación'docerite,· inicfad~ a·finales de los años sesenta. 

3. Las reformas en la UNAM 

Como hemos analizado, '.laS'carcicteristicas del sistema educativo 

y de su cúpula, la Uni;;efJi.d~cl Nacional Aut6noma de México, son 

fruto de las modalidades ~d~ptadas por el desarrollo estructural 

del país. Existe una relación entre el proceso educativo y el 

proceso histórico de la nación, así, en la relación educaci6n-so 

ciedad se verifica una interdependencia. 

La función general de la universidad es coadyuvar a la perviven­

cia del modo de producción, bajo condiciones económico-sociales 

determinadas. Las funciones específicas varían, sin embargo, se 

gún el momento y la formaci6n social de que se trate. 

Desde sus inicios las universidades tuvieron en general una fun­

ci6n precisa que realizar: por una parte, la preparación de gru­

pos que desarrollaban trabajos necesarios a la sociedad: sacerd~ 

tes, abogados, funcionarios administrativos, profesionales libe­

rales; por la otra, la transmisión, acrecentamiento y reformula­

ción' del saber. En las sociedades modernas, fincadas en el des~ 

rrollo industrial y técnico, esa funci6n tradicional cobra nueva 

importancia: 

- conforme una sociedad se desarrolla, todos los cuadros direc­

tivos y medios, en cualquier área, requieren de una prepara­

ción especializada a través del sistema de educaci6n superior. 

La formación universitaria se convierte en una condici6n cada 

vez más necesaria para tener acceso a ciertos segmentos del mer 

cado de trabajo; 

- el desarrollo económico se vincula con el progreso de la cien­

cia y la tecnología, así como a la formación de científicos y 

técnicos; 
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· -- la expansi6n de-la demanda __ de.m~trict(L_¡¡, _esp~c.ia.Lmente por el 

crecimiento de las clases medias urbanas, que aspiran a inser­

tarse en segmentos e.Levados del mercado de trabajo. 

La universidad liberal cumple con dos tunciones en conf.Licto: 

- responde a los requerimientos de una sociedad que la sostiene, 

cumpliendo una función integradora a.L sistema; 

- tiene una autonomia relativa, ejercida a través de la libre re 

f.Lexión, cátedra e investigación, cumpliendo asi una funci6n 

de autocrítica social. 

Estas funciones mantienen un relativo equilibrio que a veces se 

rompe y se expresa en la contraaicci6n entre la rea.Lidad del sis 

tema social y su conciencia autocritica, 1968 expresa esa autono 

mia relativa. 

Como se ha visto, desde el Estado y las organizaciones educati­

vas es c.Lara la intención de promover cuantitativamente la ense­

ñanza y de modificarla cualitativamente a favor de .La producción. 

Esta dinamica de p.Lanificación se inicia en 1965, cuando el go­

bierno crea .La Comisión Nacional de Planeamiento Integral de la 

Educación. 

La interpretación de las necesidades nacionales es coincidente eg 

tre la UNAM y el modelo oficial capitalista. La necesaria rees­

tructuración de la Universidad va en la línea de racionalizar y 
planificar los servicios, reestructurar !os planes de estudio, 

ajustar la formacion proresional a los requerimientos de.L sector 

moderno de la economia, incrementar las exigencias pedag6gicas, 

vincularse con los centros extranjeros de producci6n cien~írica 

y adecuar los con~enidos de la enseñanza al desarrollo científi­

co y tecno16gico mundial. 

El 21 de enero de 1961! baJO el rectorado del doctor chávez, co11 la 

aprobacion del consejo Universitario, se inicia un proceso de r~ 

forma universitaria. Esta reforma modifica el p.Lan de estudios 

del bachillerato, introduciendo la ensenanza de las ciencias naturales y 
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formales y .agregando 0 un año másr con -áreas especializadas, bus­

cando estimular la educación cient!f ica y contrarrestar el pro­

blema de la deserción en este nivel, como requisito de las refor 

mas para el nivel superior. Se abren nuevos planteles de prepa­

ratoria, hasta ser nueve en 1965. Se inicia un programa de cap~ 

citación para maestros de carrera, en abril de 1965. Se introdu 

ce el examen de admisión para preparatoria, que se venia aplica~ 

do desde 1962 para el nivel profesional. Se introduce la idea 

de crear carreras cortas o subprofesionales, por el bajo indice 

de egresados del ciclo superior y la insuficiencia de cuadros 

técnicos para el país. También se dibuja un proyecto para crear 

una universidad extramuros y. de expandir la Universidad por me­
dio de "filiales". (lO) 

Asimismo, se efectúa una importante reforma legislativa. En oc­

tubre de 1962, se realizan modificaciones al Estatuto de la UNAM, 

que en adelante se conoce como Estatuto General, para dar cabi­

da a estatutos o reglamentos particulares (de investigadores, de 

docentes, de personal aclministrativo, etc.) Es en ese monento 

que la conceptualización sobre los nombramientos docentes cobra 

-en lo fundamental- la forma que ahora conocemos. Para el doctor 

Chávez, normar la vida académica posibilitaba la consolidación 

del personal universitario. Siguiendo a Celia Rarn!rez, destaca­

mos algunos de los elementos fundamentales de esta reforma esta­

tutaria, que resulta relevante para la caracterización del pro­

fesor universitario: 

- "Se añade la clase de profesores eméritos a la de ordinarios y 

extraordinarios. Se dividen los profesores ordinarios en tres 

categorías (adjuntos, titulares y catedráticos numerarios) y 

se preven los ayudantes de profesor (graduación de tipo esca!~ 

fonario). 

- Se fija el concepto de profesores de carrera de tienpo completo 

y medio tiempo (diferenciado del nombramiento de investigador). 

- Se lleva al Estatuto General la limitación del número de horas 

de clase que se pueden impartir ( ... ) 

(10) Véase: D:Jminguez, RaGl. 
rra (estudio hist6rico). 

El proyecto universitario del rector Barros Sie­
CESU, UNAM, México, 1986. 
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- se mantiene el requisito de grado superior aL de bachiüer pá-- -

ra tener acceso al profesorado universitario, pero "se admite~ 
las excepciones que resulten necesarias de las_·c~~ªS~~-fas~ibas 
de la enseñanza que se imparte ( .•• ) ·.-~::d.:',W '.L __ ~ __ 

- Se añaden a los profesores algunas obligacion~s •• :;.(co~~)~·i~ . . _ 

de realizar investigación en su especialidad á:~1d~,~t6i~scii.e~ 
de carrera ( ... ) 

de la regularización de sus profesÓ~eJ: .bon;b~i:í.r oportunamente 

a oposiciones y concursos y mane.ja{i6s·interinatos. 

- Se propone la adición de un títuD:i';·(rtiÍi-it~ en que se dan somera 

mente las bases para el régim~n jur:i:dico de los investigadores. 

Se considera que la importancia de:su formación amerita que en 

el Estatuto General aparezcan separados de los profesores ... " (ll) 

En abril de 1962, se aprueba el "Reglamento de Investigadores al 

Servicio de la UNAM" (modificado a Estatuto de Investigadores en 

(1967); en julio de 1963 se aprueba el Estatuto de Personal Docen 

te y en diciembre de 1965 el de Personal Administrativo. 

-Algunos de los trabajos e ideas iniciadas durante la gestión del 

Dr. Chávez no son concluidos en su período, aunque son retomados, 

aplicados y ampliados en la rectoría del Ing. Barros Sierra. 

& doctor Chá~z esta convencido de la justeza d~ sus innovaciones y 

busca realizarlas a través de los canales ins~itucionales, pero 

descuidando el consenso político, especialmente del sector estu­

diantil. Cuando Chávez es desplazado, los procedimientos de la 

reforma tienen que ser modificados, sin que esto signifique que 

el proyecto se abandone, sino que busca tener mayor flexibilidad. 

La decisión de proseguir con la reforma es uno de los primeros po~ 

tu.lados del ingeniero . Barros Sierra; en su discurso de toma de pos~ 

sión, en mayo de 1966, indica: 

(ll l Ramirez, Celia. La Universidad caro Institución Social. Las diferentes 
corrientes de opinión en la UNAM, expresadas en las propuestas de refor­
ma interna en el período 1961-1966. Tesis de licenciatura, Colegio de 
Pedagogía, Fac. de Filosofía y Letras, UNAr-1, r.Exico, 1983. p.p. 80-81. 
Véase para un panorama canpleto del periodo del Dr. Chávez. 



41. 

"t:s indispensaole que revisemos a fondo la estructura y los 
métodos, en la docencia, en la investigaci6n, en el gooier­
no -interno y en lo administrativo, para actualizarlos \ ... ) 
para que cumplamos de modo más eficaz con las misiones clá­
sicas, comunes a todas las universidades; pero sobre todo, 
servir al pueblo para su desenvolvimiento". (12) 

ue esta manera, la reforma tiene asegurada la continuidad insti­

tucional. El nuevo Rector continúa atirmando la necesidad de la 

planeaci6n, inserta en la linea de modernización implantada en 

Am€rica Latina, que supone el acercamiento paulatino a la efica­

cia de las universidades desarrolladas. Retoma las iniciativas 

del doctor Cnávez respecto a los cursos oe formacion docente, la 

creación de carreras cortas y la ampliación de la Universidad; 

conserva los procedimientos de selecci6n y el Plan de Tres Años 

para el Bachillerato, agregando solamente el área de Bellas Artes, 

en 1~67. 

A diferencia del do~tor Ch&vez, el Ingeniero Barros Sierra emplea 

como tácticas una tendencia más prudente y gradual para implantar 

la retorma y la büsqueda del requisito del consenso, a trav~s de 

un "diálogo democrático" con la participaci6n de la base, por me­

dio de auscultaciones, estaolecimiento de comisiones mixtas y una 

gran difusión de los avances de la reforma. 

~l rector Barros Sierra emprende una reforma administrativa y una 

reforma acad€mica. En lo que toca a la primera, podemos señalar 

la relevancia asignada a la' planeaci6n y la racionalizaciOn de 

los recursos< 13 ~ 

(12) En: OOMING1JEZ, ·Raúl. Op. Cit.· p. 121. 

(13) J:larros t:iierra oeclara: "Ante la demanda cada vez mayor de educaci6n supe­
rior se na pensado, una vez más, en planearla. El aprovechamiento más 
adecuado de 10s recursos entraña un principio de econania. No se trata de 
gastar rrenos, se trata de lograr que el gasto que hagamos se traduzca en 
una productividad más eficiente". Inidan. , p. 126. 
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Otro elemento de esta reforma, en relaci6n a los recursos humanos, 
clo constituye la creaci6n de la Direcci6n Gen-eral-de Personal (l 4 ), 

la Direcci6n General del Profesorado y la Direcci6n General de Ser 

vicios Sociales. De la segunda hablaremos en el siguiente capít~ 

lo. La Direcci6n General de Servicios Sociales, asimila al Depar­

tamento de Psicopedagogía y Orientaci6n Vocacional de la Preparat~ 

ria (1958), haciendo sus servicios extensivos al nivel superior; 

su ámbito de competencia es el sector estudiantil, a través de tres 

departamentos: Orientaci6n, Investigaci6n y Estudios Especiales y 

Acci6n Social. 

La última vertiente de esta reforma administrativa, es el mejor~ 

miento técnico de la administraci6n, para lo cual se crean la C~ 

misi6n de Estudios Administrativos y la Comisi6n Técnica de Pla­

neaci6n Universitaria. Además, se reestructuran o fusionan alg~ 

nas dependencias y se crean otras nuevas, cada una de las cuales 

cuenta con una Unidad Administrativa, encargada de aplicar los 

criterios generales de la administraci6n central. Estas acciones 

se completan con la implantaci6n del Presupuesto por Programas, 

(1969) que intenta mejorar la administraci6n y la dotaci6n de los 

recursos financieros de la Universidad. 

La reforma académica tiene en la reforma administrativa la infraes 

tructura para activar cierto tipo de ejercicio académico, al es­

tar vinculada, especialmente, con la Direcci6n General del Profe 

serado y la Comisi6n Técnica de Planeaci6n Universitaria. Como 

señala R. Domínguez: 

U4l La Direcci6n General de Personal es creada en 1967 bajo la consideraci6n 
de que: " .•• el factor humano es básico para desarrollar las funciones Ele 
la UNAM; que la administraci6n del personal constituye parte esencial de 
la administraci6n general y ante la necesidad de procurar el logro de la 
lt'áxima eficiencia del personal; (de) influir decisivamente en la creaci6n 
y mantenimiento de las condiciones bajo las cuales el personal pueda la­
borar con la máxirra. productividad ... ". Inidem. p. 127. 
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-~ ... la una atenderla las necesidades del personal académi 
co de la instituci6n, en términos de cantidad y de cali-­
dad y la otra, con capacidad limitada a la asesorfa, pla­
nificaría la producci6n de profesionistas de acuerdo al 
criterio de oferta y demanda, además de otros aspectos de 
su competencia, también relacionados con los objetivos 
formales de la UNAM, como son el mejoramiento de los nive 
les de enseñanza e investigaci6n". (15) 

Barros Sierra crea una Comisi6n Especial de Planes y Programas 

de Estudio para investigar y definir la reforma académica y sus 

criterios básicos. Esta reforma busca flexibilizar el proceso 

de enseñanza, como plataforma básica para el reajuste gradual y 

posterior de los contenidos de la propia enseñanza, con el obj~ 

tivo -a mediano plazo- de orientar la enseñanza profesional a 

un nivel cientffico y tecnol6gico similar al de los ~aises desa 

rrollados. 

El proceso de reforma académica puede seguirse a través de las 

26 sesiones del Consejo Universitario, realizadas desde agosto 

de 1966 hasta abril de 1970; en éstas se reciben y aprueban 275 

solicitudes de reforma de planes de estudio, que establecen el 

sistema de créditos y periodos semestrales, completado con ma­

teriales optativos para cada carrera, así como la creaci6n de 

grados subprof~sionales. Así, para mayo de 1970, se reforman 

todas las carreras que imparte la UNAM, se abren nuevas licencia 

turas y carreras cortas, hasta tener: 51 licenciaturas, 31 carre 

ras cortas, 65 especialidades, 34 maestrías y 26 doctorados. (16) 

Este proceso de reforma universitaria forma parte del reacomodo 

funcional del aparato educativo a las nuevas condiciones nacion~ 

les e internacionales del capitalismo monop6lico. La reforma en 

la UNAM atiende a los objetivos nominales de la legislaci6n uni­

versitaria -la Ley Orgánica y el Estatuto General- que señala co 

(JS) Ibídem., p. 210. 

(16) Para un pan=ama cOTlpleto del período. Véase: OCMINGUEZ, Raúl. '11· Cit. 
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mo objetivo de esta institución la formaci6n de profesionistas 

útiles a la sociedad y la realización de investigaciones acerca 

de las condiciones y problemas nacionales, bajo el supuesto de 

validez del modelo de desarrollo y de sus posibilidades de con­

tinuidad. 
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III. La formaci6n de protesores en ia UNAM 

La política universitaria sobre tormaci6n- de profesores, puede 

leerse en los planteamientos discursivos.de las autoridades cen­

trales que determinan la realizaci6n de proyectos, programas y 

acciones especíticos para tales fines, en vinCulacion con las 

transformaciones académico-administrativas operadas en la pro­

pia instituci6n. 

La intención de este capítulo es entonces referir tanto !as pro­

puestas discursivas como las acciones más relevantes que, duran­

te el periodo 196~-lYBO, se producen en la Máxima casa de ~stu­

dios en materia de formaci6n docente. 

Enseguida veremos algunos de !os principales elementos que cara~ 

terizan a la UNAM durante los periodos rectorales de !os docto­

res González Casanova y Sober6n par~,. por último, referir !os 

programas y acciones explícitamente encaminadas a la formación do 

cente en tres niveles de! quehacer institucional: la formaci6n ped~ 

g6gica, la formacion disciplinar y el desarrollo de la carrera 

acad~mica. 

l. La política universitaria y la masificacion de la enseñanza. 

El incremento de la demanda de matricula para el nivel medio su­

perior y superior en la d~cada de los setenta constituye,· en e! 

discurso de las autoridades y funcionarios universitarios, el 

eje explicativo tanto de las retormas realizadas en la Maxica ca 

sa de Estudios como de !a necesidad de la tormaci6n de sus prot~ 

sores. 

Podemos señalar como las principales características de la masi­

f icaci6n de la enseñanza media superior y superior, las siguien­

tes: e!evacion sustancia! de !a matricula escolar; incremento de 

!os gastos destinados a la educaci6n superior; proliferacion de 

centros de enseñanza e investigaciOn y arnpliacion de los mismos; 
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L• e concerrtracTon~ae ros centros de educacion superior en los polos 

urbanos- de mayor-desarrollo relativo; demanda de grandes contin­

gentes de trabajadores académicos y administrativos; surgimiento 

de grupos burocraticos que detentan e.L poder en las universidades; 

imporiaric:iacrecien te de los centros de educacion superior como 

terreno de expresión y accion política. Veamos algunas cifras: 

A nivel nacional, en el ciclo lectivo 1970-1971 haoía 9,248,20u 

alumnos en .la educaciOn primaria; para el ciclo 1978-1979, este 

número se nabia elevado a 13,050,uOO niños. En el nivel medio 

básico, en los mismos períodos, la matrícula paso de 1,102,200 a 

2,591,000 alumnos. En la educacion media superior, esté índice 

fué de 279,500 a 772,100 estudiantes. Y, en el nivel superior, 

el incremento fue de 271,3UO a 6Sl,700 inscritos. tl) 

Hsta 1950, el pais contaba con ocho universidades públicas; para 

1977, había 3~ universidades públicas. En .1965, treinta de cada 

mil jóvenes con edades entre 20 y 24 años se formaban en alguna 

instituci6n püblica de educación superior; para 1~77, ya eran 

ochenta y seis de cada mil del mismo grupo de edad. La uNAM, que 

ha asumido la mayor responsabilidad en este nivel educativo, foE 

maba en 1965 a diecisiete de esos treinta Jóvenes; y en 1977, a 

veinteseis de los señalados ochenta y seis. ! 2) ~sto refiere a.l 

prob.lerna del centralismo, inherente al desarrollo histórico de 

la naci6n, a su crecimiento econ6mico y social y a las modalida­

des de organización política y economica:,, que influyen en la edu 

cacion superior. 

~n la UNAM, entre los anos de 1965 y 1977, la matricula tuvo un 

incremento porcentual del 240%; mientras que, entre 1971 y 1977, 

el incremento fue de.l 96~. Para el país en su conjunto, este úl 

(1) · Datos extraídos de Sirvent, Carlos, "La cocencia en el ciclo rredio supe­
rior de la UNAM: la ~scuela Nacional Preparatoria y el Colegio el:? Cien­
_cias y Humanidades", en: Perfiles .t:ilucativos No. Extraorainario, dicie?!!! 
bre 197~, p.p. 89-101. 

t2) uatos extra!ctos ae: Márquez Fuentes, Manuel, "La docencia en el área ae 
las ciencias sociales y hurnanisticas", en: Perfiles .t:ilucativos, No. EK­
traorainario, diciembre b79, p.p. 25-38. 
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timo índice fue del 124%. (3 ) 

l{especto al personal <:.[Ue" J.abota en-fa UNAM: entre 1965 y 1977, el 

pt!rsonal académico tuvo Un.in;~~I!\~nto·de .166%. Segtin los Anua-
-~~_,~ 

rios Estad1sticos, en 1~7F la~UNAM tenia una planta académica de 

10,187 personas; para 1980 esta sé eiéva a 29,426 protesores e i!! 

vestigadores. En lo que toca a~ personal administrativo, entre 

1965 y 1977 tuvo un incremento de1 174%; en 1971 la UNAM contaba 

con 9,438 administrativos, en 198U tenia 23,716 empleados. 14 ) 

ttasta 1968, la UNAM imparte 4 especializaciones; en 1979, son 101. 

•rambién en 1968 hay 34 maestrías; en 1979, 132. Y en esos mismos 

años, los doctorados pasan de 20 a 64. (5 l 

~sta expansi6n se desarrolla en la uNAM, fundamentalmente, duran­

te los periodos rectorales del doctor Pablo González Casanova (m~ 

yo 1~70-diciembre 1972) y del doctor Guillermo ~ober6n Acevedo 

\enero 1973-enero 1981). 

El doctor ~ablo González Casanova llega a la Rectoría en un momen 

to difícil para la institución. Plantea, desde su discurso de to 

ma oe posesi6n, la necesidad de una gran reforma académica, acor­

de al dinamismo económico-social, de corte democrático y basada 

en los principios de autonomía, linertad de cátedra y de investi­

gación. 

~n una sesión de Consejo universitario (19-nov.-1970¡, González 

Casanova afirma sonre la necesidad de camb1os en la UNAM; 

(3¡ Ibidem. 

(4) Anuario t;stadístico uNAM, 19b8, 196~, 1~70, 1971, 19n, 1~73, 1974, 19-15,. 
197b, 1~77, 1978, 197~, 1~80. 

( 5) Datos extraídos de: M::mtiel Mll'quez, Mar fu, "La docencia en el posgrado" . 
en: ~vista Perfiles wucativos, No. Extraordinario. ClSE, UNAM, diciemnre 
1979. pp. 3~-61. 
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" ... 1a Universidaa deoerá alcanzar caaa vez nive1es más 
altos en el terreno científico y tecnológico a rin de 
contribuir al desarrollo ae las fuerzas de producci6n 
y los servicios, y formular marcos teóricos y prácticos 
cada vez más profundos de una política fundamentalmen~e 
innovadora, que sepa enfrentar la ~risis global en sus 
formas menos dolorosas y más acordes con las posibilida 
des nacionales y los requerimientos impostergables de -
una justicia social y un camoio ae estructuras ( ... ) 
Pero esa tarea \construcción de la cultura cientifica y 
tecnológica en contra ael parcelamiento y la enajenación 
de la cultura) tendrá que realizarse con grandes innova­
ciones que respondan a los camoios y presiones de nuestra 
época" (61 

Consiaera al sistema escolar como rigido y resistente a la aema~ 

da masiva de educación y a la ae participación democrática. Ini 

cia la iaea de 'descalustraci6n• y exige la vinculacion de la 

universidad con la fábrica, el hospital, el hogar etc. Heleva 

la urgencia de incrementar y consolidar la investigación cientí­

fica y numanística vinculada a la docencia. Afirma la importan­

cia de replantear planes de estudio, metodos y tecnicas de ense­

nanza y de explorar la interdisciplinarieaad; toao ello, junto 

con un replanteamiento de la participación de profesores y alum­

nos en el gobierno universitario. 

Está convenciao de que ca1idad y cantidad son perfectamen~e comp~ 

tioles, siempre y cuando se cuente con los .recursos necesarios. 

Así, en su gestión logra la cancelacion ael déricit presupuestal 

que la UNAM arrastraba aesde 1942 y el incremento ael subsidio 

federal (en un 28.2%). Desde la perspectiva institucional, este 

logro implica el reconocimiento de la politica estatal del valor 

ae la universiaad en e1 proceso de desarrollo social. 

~e precoupa por garantizar un paquete de medidas económicas para 

el personal acad~mico, que posibilitaran el desarrollo de la ca­

rrera acad~mica, la aeaicacion ae los profesores a las tareas que 

la reforma aemandaba. 

\6) Palabras pronunciadas en la sesión del H. Consejo Universitario del 19 re 
noviemore de 1970. Gaceta UNAM, Tercera t.pcca, vol. r, no. ::i2 (25tnov/70). 
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Con el tin de dar cauce a la retorma academica, organiza grupos 

de trabajo, encargados de recoger las opiniones de la comunidad 

univer.si tan.a sobre-SJl ~C:ª;:~c-~~ES-S9n:l:E!!"lidoc,_ tde tormular las 
propuestas para impulsarla 

.i::stos planteamientos se concretan en dos.grandes innovaciones in 

ternas: la creaci6n del colegio de ciencias y Humanidades (cCHJ 

y del Sistema de la Universidad Abierta (~UA¡ ¡ y en la presencia 

de la UNAM en los foros nacionales de impulso a la rerorma educa 

tiva, especialmente a trav~s de la ANUIE~, en vista a articular 

el sistema de educaci6n superior desde el caracter nacional de 

la uNAf!. 

El CCtt pretende resolver varios problemas: 

"l. Unir a distintas facultades y escuelas que original­
mente estuvieron separadas. 
l. Vincular la .i::scuela Nacional ~reparatoria a las tacul 
tades y escuelas superiores así como a los institutos de 
investigación. 
3. Crear un órgano permanente de innovaci6n de la Univer 
sidad, capaz de realizar funciones distintas sin tener -
que cambiar toda la estructura universitaria, adaptando 
el sistema a los cambios y .requerimientos de la propia 
universidad y ael país". (7J 

Asimismo, el cCH constituye una nueva propuesta de organizaci6n 

curricular y didáctica para el nivel meaio superior (en su cará~ 

ter terminal y propedéutico)¡ se plantea como un "motor permane_!! 

te de innovaci6n de la enseñanza universitaria y nacional", y c~ 

mo espacio flexiole ae vinculaci6n intrainstitucional, a través 

del posgrado y la investigaci6n. 

La principal finalidad en el establecimiento del SUA, según la e~ 

posición de motivos, es " ... extenfur · la educaci6n media superior 

(7) Declaraciones ante el H. ConseJo Universitario, en la sesion del 26 ae 
enero de 1971, fecha ae aprobaci6n de la creacion del <..'CH. Tallado ae: 
Pablo i.;onzál.ez casanova. LESu, UNAM, 1983. 
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y !a eaucaci6n superior a un mayor número de personas en formas 

-qU.é asegurériün aü:o nivel en la calidad ele la ensenanza", <8 J :.: 

descentralizando a la universidad y vinculandola con los centros 

de produccion y de servicios. 

Por otra parte, a!gunos de los principales contenidos de reforma 

acad~mica que preocupan al rector Gonzá!ez casanova, y que tienen 

un importante eco en las reuniones ae la ANuIEo, son: 

- necesiaad de determinar objetivos de aprendizaJe y uniaades de 

aprendizaje en los programas y planes de estudio; 

- importancia en la proaucci6n de material didáctico, guías de 

estudio, pruebas de eva!uaci6n y autoevaluaciOn; 

vinculaci6n de la teoría y la practica, de la docencia y la in 

vestigaci6n en el aprendizaJe; 

- exploraci6n y reconocimiento de modalidades no escolares de en 

señanza-aprendizaje; 

- coordinar la organizaci6n y los esfuerzos del subsistema de 

educaci6n superior, en sus diferentes modalidaaes. 

Estos planteamientos se concretan en la "Declaraci6n de Villaher 

mesa", de la reuni6n de la ANUI~S celebrada en abril de 1~71, 

por ejemp!o, en las recomendaciones para el establecimiento del 

sistema nacional de enseñanza, el sistema nacional de examenes, 

los cursos semestrales, el centro nacional para !a producci6n de 

material didáctico, el servicio socLal, el posgrado, etc.(~) 

Por otra parte, se promueve una reforma legis!ativa. A finales 

de 1~71 se aprueba el (actual) Estatuto del Personal Académico, 

que deroga y sustituye al e!aborado durante la actrninistraci6n 

del doctor cnávez. 

(8) 

19) 

Declaraciones ante el H. ConseJO Universitario, en la sesi6n del 25 de 
febrero de 1972, fecha de apr0baci6n de los estatutos de la Universidaa 
Abierta. <;aceta uNAM, Tercera t.poca, Vol. IV, no. 4. !28/feb/?;!) 

véase el discurso pronunciado por el Dr. González Casanova en la inaugu 
raci6n de la xrrr; Asamb!ea urdinaria de la ANULES y los resultados de -
esta reuni6n en su declaraci6n correspondiente. 
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El proyecto de reforma académica que trata de impulsar González 

- ·casan-ovaº es realmente muy ambicioso e innovador; sin embargo, d~ 

das las condiciones estructurales dentro y fuera de la Universi­

dad, éste no puede ser concretado en sus términos originales. El 

período del Doctor González Casanova finaliza muy pronto, con su 

renuncia en noviembre de 1972, secuela de fuertes presiones des­

de el Estado a raíz de los movimientos estudiantiles y gremiales 

(reconocimiento del sindicato de personal administrativo) . 

El doctor Guillermo Sober6n ocupa la Rectoría durante dos perio­

dos completos: 73-77 y 77-81. Durante estos ocho arios la UNAM 

sufre modificaciones profundas, que prevalecen y la caracterizan 

actualmente. Dos tendencias caracterizan al período: la expan­

si6n de las instalaciones y los servicios universitarios y el e~ 

tablecimiento de medidas y dispositivos de control y ajuste ad­

ministrativo (planeaci6n, reorganizaci6n académico-administativa, 

reglamentaci6n, incremento de la burocracia universitaria, etc.) 

Ya en su discurso de toma de posesi6n el doctor Sober6n anuncia 

la búsqueda de transformaciones profundas: 

"Estamos convencidos de que deben producirse cambios sus 
tanciales en la organizaci6n de la Universidad, en su fI 
sonomía, en sus formas de administraci6n y gobierno. Aun 
que se han implantado ciertas modificaciones, es preciso­
concebir planteamientos audaces y ejecutar planes oportu­
nos que permitan a la Universidad enfrentarse a los reque 
rimientos·impuestos por las condiciones cambiantes del -
país, entre las que deben mencionarse el crecimiento demo 
gráfico y ·el desigual -y por desigual injusto- progreso -
econ6mico, social y cultural". ( 10) 

La modificaci6n de la realidad universitaria se realiza, progre­

sivamente, bajo el impulso del crecimiento institucional. El rec 

tor Sober6n aplica en la Universidad una direcci6n pragmática en­

cauzada a lograr la estabilidad política en la instituci6n y a 

(10) SOber6n, Guillerrro, "Discurso de la terna de posesi6n", 3 de enero de 1973, 
en: Siete discursos de tona de posesi6n. CESU, UNAM, ~ico, 1985. p.p. 
50-51. 



52. 

obtener crecientes recur_sos de1~.Estado para ampliar su infraes­

tructura. 

En 1974, el Consejo Universitario, aprueba el ~rograma de Desee~ 

tralizaci6n de Estudios ~roresionales, que permite aesconcentrar 

de ciuaad universitaria los servicios educativos en el area me­

tropolitana de la ciuaad ae M~xico e incrementar la capaciaad -

instalada. Así, se crean las escuelas nacionales ae estudios 

protesionales en cinco zonas: cuautitlán, en 1~74; Acatlan e Iz­

tacala, en 1975; Arag6n y ~aragoza, en 1~76. Para 1~80, estas 

escuelas atienden a casi el 45~ de la ponlaci6n escolar de la 
UNAM. (ll) 

A lo largo del período se crean centros e institutos de investi­

gaci6n y se amplía la intraestructura (se construye la t•ciudad 

de la 1nvestigaci6n Cientítica" con modernas instalaciones); el 

CCH llega a tener cinco planteles; se abren nuevas carreras (co­

mo Investigaci6n Biomédiaa, ingeniería Agrícola, Ingeniería en 

Alimentos, Ingeniería en computación, Planeaci6n para el Desarr~ 

llo Rural) y se reestructuran planes y programas ae estuaio, tr~ 

tanda de introducir los avances científ ico-tecnol6gicos y busca~ 
do vincular al sistema con los requerimientos del aparato produ~ 

tivo; crecen los posgrados; se transforman en tacultades las es­

cuelas de Odontología y ~conomia y el colegio de ~sicología; se 

funda la ~scuela Nacional de Trabajo social. Se construye el 

Centro Cultural Universitario y se incrementan sustantivamente 

las tareas de difusion de la cultura. se consoliaan tamoién los 

sistemas de comunicaci6n intra y extra-institucional; la presen­

cia de la Universidad en la televisión nacional cobra gran impoE 

tancia. 

1111 Véase: ::i0ber6n, GuillelJTlO. lnfcmne deJ. Rector 19.73-!98u. uNAM, 1~80. 
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.t::n su 11.l.úill~ InfÓrnié eii .réctortsober6n .señala;_· -

"Cinc.o fueirorl ,las áreas tundamentales de la superaci6n acadernica 

en el ámbito de la tunci6n docente de la Um.versidad entre 1973 

y 1980: 

i) el refuerzo y consolidaci6n de la ensenanza media superior, 

iiJ el desarrollo de los estudios profesionales, 

iii) el desarrollo de los estudios de posgrado, 

iv) la formaci6n, actualizaci6n y perteccionamiento del personal 

académico y 

v) la constituci6n de sólidos apoyos educativos". (l 2l 

~e reorganiza a la universidad. .t::n busca de su eficiencia y ef~ 

cacia, este complejo institucional se conceptualiza corno un sis­

tema, en donde las tunciones desempeñadas se agrupan en subsist~ 

mas, a saber: 

- el de facultades y escuelas, a cargo del ~ecretario General Aca 

d~rnico, 

- el de trabajo administrativo y financiero, a cargo del ~ecreta 

ria General Administrativo, 

- el de investigaci6n cientifica, a cargo del Coordinaaor de la 

InvestigaciOn Científica, 

- el de investigación humanística, a cargo del Coordinador de Hu 

manidades, 

- el de extension universitaria, ·a cargo del Coorainador de Ex­

tensi6n Universitaria, 

- el de asuntos jurídicos y legislativos, a cargo del Abogado 

General y 

- el de comunicación a los distintos sectores de la comunidad 

universitaria y nacia el exterior, a cargo de la Secretaria de 

la Rectoría. 

1121 Ibidem, p. 44 • 
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La reorganizacion acaciémico-aaministrativa genera un nuevo estra 

to acad~ico-burocrático, separacto de la vida escolar de base, 

que encuentra en la adrninistraci6n. una nueva tinalictad; la univeE 

sidad masificada genera un nuevo':poder éleunirilstrativo; se incre­

menta el interés por la eticiencia>adínínistrativa, en detrimento 

de la actividad académica. 

Asimismo, durante e! periodo:.sobergll.i~ta, se desarrolla una im­

portante actividad gremial, ios ~dritlictos lanorales invaden el 
(13) ' .· ... ·· .. · •. 

periodo; mientras se incrementa·,ia planta de personal acad~m.! 

co y aaministrativo, va disminuyencio paulatinamente su retribu­

ci6n sa.Larial y sus condiciones laborales. 

Asi, el crecimiento demogrático produce alteraciones profundas 

sonre la vida cte la universiaad; fundamentalmente l.Leva a la com 

plejizaci6n, aesarticulaci6n y disgregacion ae la comunidad uni­

versitaria, al incremento de la matricula y su correspondiente 

efecto en .Las relaciones maestro-alumno en los grupos escolares 

y en la transmision-produccion ael conocimiento a la oúsqueda ae 

(13) "DJrante los dos prineros meses -enero y feorero de 1973- se llevaron a 
cano milJOCiaciones que culminaron con la tinna rel convenio co1ec'Civo de 
traoajo, prinero ctesae la prCJ!IU1.gaci6n de la Ley urganica de b45, y con 
e! recanodmiento del sindicato de Trabajadores y l!.lllpleactos de la UNAM 
(::;TEuNAM) ( ••• )La huelga, que prOCDJjo la caicla ael rector anterior, na­
bía durado 83 d!as. 
Parecería que estos aconteeimientos vinieron a marcar los años del recto 
rada, pues, en etecto, los conflictos .Laborales efervescieron'·de manera­
singular; el convenio colectivo fue revisado en b74, 76, 78 y 80, ¡;:ero 
en el .Lapso se escenificaron varios intentos por incrementar ese logro: 
a mediados del 75 se prooujo una huelga, anora protagooizada por el per­
sonal acad~co, el t:iPAl.JNAM, con miras a obtener .Lo propio; dos años ¡r¿s 
tarde, y a raiz de una nueva huelga, se fusionaron las dos organizaciones 
para integrar el t:i'IUNAM, y en 1979 se constituy6 un sindicato de conertu 
ra nacional, e! SUNID, que qued6 al nargen del reconocimiento oticial. -
Por su lado, e! doctor Soner6n no pudo concretar una iniciativa de ley 
para reformar el articulo 123 constitucional, que tend!a a asignarle un 
estatus especial a los trabajadores universitarios •.. " 
Daninguez, Raúl, en: ::;iete discursos de taTia de posesi6n. 0p. Cit. 
p.p. 55-56. 
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innovacionesºeducatl.vas y a.L gigantismo administrativo, entre 

otros. 

·En este contexto, la pe.Lítica institucional releva la importan­

cia de tormaci6n a los profesores universitarios, de manera que 

se inserten eficientemente en el nuevo modelo universitario. ~s 

ta política tiene su concreci6n en diterentes nive.Les ael queha­

cer universitario: por una parte, se impulsa la creaci6n y el 

fortalecimiento de instancias académicas abocadas a la formacion 

pedag6gica de los maestros \Centro de uidactica, Comisi6n de Nue 

vos Métodos de Enseñanza, que luego se fusionan en el Centro de 

Investigaciones y Servicios Eaucativos, Centro Latinoamericano 

de Tecno.Logia ~ducacional para .La Salua) y se a.Lienta el establ~ 

cimiento de posgrados y de programas de forrnacion continua, en 

vista de la actua.Lizaci6n disciplinar de los protesores; por otra 

parte, se instrumentan mecanismos de promoción y vigi.Lancia de 

la carrera acad~mica de los profesores universitarios (reformas 

legis.Lativas y creacion de la Direcci6n General de Asuntos del 

Persona.L Acaaémico) . 

2. Las instancias de formacion pedag6gica en la uNAM 

Hasta .Los sesenta, las universidades públicas atesoran todavía 

el ideal de la ciencia y la cu.Ltura europea ael sig.Lo XlX. ~l 

acelerado desarro.Llo internacional de .Las tuerzas productivas 

contrasta con el rezago de su teorizacion y de su organizacion 

institucional; esta es la critica fundamental que las somete a 

la intervencion de las reformas universitarias ¡cfr. Capítulo I 

y I!). 

En la universidad liberal, el perfi.L de.L maestro es acuñado, en 

general, por la tigura ae connotaaos politicos e inte.Lectuales . 

de la época, donde e.L estatus de la profesión liberal se enriqu~ 

ce con el ejercicio de. la cátedra universitaria. Los profesores 

lo son de manera complementaria a su práctica protesional, reci­

biendo honorarios simb6licos y ejecutando, prioritariamente, lec 
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cienes magisteria.Les ante un auditorio;:su incorporaci6n a la-un~ 

versidad está cteterrninacta por -el: ctominio practico de la profesion 

y el manejo de contenidos específicos de la ctiscip.Lina que impar­

te. 

El postulado cte que un profesionista competente es, de suyo, un 

maestro competente, concita todavía e.L consenso entre los profe­

sores universitarios y predomina una docencia intuitiva. E.L im­

perativo reside en el dominio de la especialidad profesional, no 

en .La práctica de la cátedra. 

~in embargo, e.L crecimiento cte la matrícula desborda los recursos 

docentescte la instituci6n y su organizaci6n académica. La crisis 

cte la institucion universitaria viene a reajustar la ctimensi6n 

tradicional de las ~lites académicas a los p.Lanes de la sociedact 

neocapitalistas, sobre la base de una alianza social, con e.L ob­

jeto de masificar los recursos humanos intelectualmente califica 

ctos. 

se impone un reclutamiento masivo cte nuevos profesores. ~ste pe~ 

sonal se constituye, principalmente, por profesionistas que, ante 

la perspectiva cacta vez mas estrecha de encontrar campo cte traba­

jo en su profesi6n de origen, buscan en la ctocencia un mectio cte 

subsistencia. 

uescte la perspectiva- instituciona.L, este personal debe capacitar­

se en aspectos técnicos e instrumentales para la práctica cte .La 

docencia, de una nueva docencia masificacta, que modifica las rela 

cienes tradicionales en el aula (grupos numerosos, nuevos progra­

mas de estudio, nuevas carreras, etc.) 

La manera que la universidad encuentra para capacitar as! a sus 

docentes, es la creacion cte instancias abocadas a la formacion p~ 

aagogica y a la bdsqueda cte innovaciones para .La enseñanza. Ori­

ginalmente son tres las dependencias creadas para tal tin: el ce~ 

tro de Didáctica (CD), la comision cte Nuevos Metodos de ~nseñanza 
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(CNMJ!i). y el Centro Latinoamericano 0 de Tecnologia .i:;ducacional para 

la l::ialüd (CLA'!'ES). 

El Centr.o de uidactica (l 4 ) 1CD1, es una dependencia creada en !969 

con los objetivos de sensibilizar a los profesores sobre cuestio­

nes pectag6gicas, introducirlos en la forrnacion aidactica y promo­

ver la creación y consoliaación de uniaades académicas de forrna­

cion de profesores en la UNAM y en otras universiaades de la rtep~ 

blJ.ca. 

Originalmente el CD se crea corno instancia depenaiente ae la Di­

reccion General del Profesorado; pero en noviembre de 197U se le 

da inaependencia para organizarse, elaoorar sus programas de tr~ 

bajo y ejercer su presupuesto, corno centro ae extension universi 

taria. 

A lo largo de su nistoria, este Centro desarrolla gran experien­

cia y adquiere relevancia corno principio de organización y corno 

instancia para la capacitación de nuevos profesores universita­

rios. La cláusula IV ae su Acuerao de Creación establece: 

"En igualdad de circunstancias, los planteles 1de la UNAMJ 
preferirán para el nonmrarniento ae profesores interinos a 
quienes haya seguido satistactoriarnente los cursos que ofre 
ce el Centro". 115) 

(h), En su acuerdo de creacion se establece: 
: "Con el propósito de fortalecer en la Umversictad el interés por .Las cue!! 

tJ.ones dJ.dáctJ.cas y para c01seguir que, ae una manera organizada y perma­
nente, los profesores puedan intercambiar experiencias acerca re los pro­
blemas de la enseñanza. Para que los becarios del programa de forrnaciOn 
ae profesores e investigadores que tiene establecido la universidad reci­
ban una forrnaci6n dJ.dáctJ.ca canplanentaria que facilite su incorporación 
a las tareas aocentes y, 
Con el objeto de otrecer regularmente cursos intensivos de didáctica ge­
neral y es¡;:ecializada al personal acadáru.co ae la Universidad interesado 
en ellos, se crea el Centro re Diaáctica .•• " Acuerdo No. 1097, lo. ae 
aori.l de 1969. 

(15) .lbiaem. 
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Entre 1972 y 1974 capta una demanda de aproximadamente 10 ,000 

profesores, tanto locales como del interior del pa.ís·¡ ·· Para· dar 

una idea de su cobertura, s6lo en 19 7 2 a tiende al 6 O% de. la po­

bl ac i6n académica con la impartici6n_de cursos de didáctica ge- .. 
neral. 116 ) 

En 1973, junto con la CNME, el Col~gió .de Pedagog.ía de la UNAM y 

la ANUIES, organiza el Coloquio NaC:ihnal sobre Formaci6n de Pro­

fesores de Educación Superior, al.que asisten más de sesenta ins 

tituciones universitarias. 

Durante estos años, el CD desarrolla una experiencia· fundamental, 

principalmente en la formaci6n de la planta académica del Colegio 

de Ciencias y Humanidades {CCH) y de universidades de los estados, 

que da pié a la introducci6n de una nueva estrategia de formaci6n 

de profesores -la profesionalizaci6n de la docencia- y a una nue­

va formulaci6n teórica de la docencia -el Modelo de Docencia- que 

se concretan en su propuesta formativa: el Programa de Especiali­

zaci6n para la Docencia. 

La Comisi6n de Nuevos Métodos de Enseñanza (CNME) es creada tam­

bi~n dentro de la reforma acad~mica del Rector Barros Sierra, en 

1968, dentro del ámbito de la Secretaría General. 

Su objetivo general es: 

" ..• contribuir a: obtener, producir, sistematizar, 
transmitir inforrnaci6n y conocimientos; formar, ca­
pacitar, actualizar personal competente, y prestar 
servicios profesionales de apoyo y asesoría a depen 
dencias de la UNAM y otras instituciones en el caro~ 
po de las ciencias, disciplinas, métodos, metodolo­
gía, técnicas, tecnología y medios de la educaciOn, 
la educación superior en lo general y en la UNAM en 
lo particular" . { 1 7) 

(16) Véasef:! "Informe sobre el Centro de Didáctica". CD, UNAM, ~ico. Abril 
1975. Mirneo. 

· .(17) CNME:, "Programa de Actividades", Julio-Die. 1977. CMAE, CNME, UNAM. 
pp. 7-8. 
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::>un.tunciones son: reunir intorrnaci6n soore 1os ade.J.antos pedag~ 

gicos; promover y mejorar .!.os métodos didácticos; organizar'sern! 

narios, mesas redondas y cursil.J.os sobre nuevos métodos de ense­

ñanza; editar y publicar textos de enseñanza programada. 

Esta dependencia se aboca al desarrollo ae áreas corno la sistema 

tizacion ae la enseñanza, enseñanza programada, métodos audiovi­

suales, diseño de planes ae estudio y objetivos y evaluación de1 

aprendizaje, dentro de la linea de la tecnología eauaativa; asi­

mismo, realiza cursos de tormaci6n de protesores en esas mismas 

áreas, por ejemplo: Sisternatizaci6n de la ~nseñanza, ~va1uaci6n 

del Aprovecnarniento Escolar, Enseñanza Programaaa, uiseño ae Pla 

nes ae Estuaios, Imagen Fija y Enseñanza, etc. 

El CLATES 1181 es creado en 1973 con la participaci6n de la Organ! 

zaci6n Panamericana de la Salud (OPS) y de la ANUI~S destinado 

al desarrollo y difusi6n de nueva tecnología para la enseñanza de 

1as ciencias de la salud, así como a 1a formacion ae personal de 

este sector. Esta dependencia se aboca al diseño e impartici6n 

de cursos cortos para instructores, ayuaantes de profesor, prof~ 

sores y aarninistradores, de las carreras de la salud, basados en 

la corriente de la tecnología educativa. 

(18) ::ieg(in su l\Cta Constitutiva, sus funciones generales son: 
111.· Diseñar, experimentar y evaluar nuevos !!étodos, p.J.anes de es=dio y 
programas ae enseñanza. wscar 1a aplicaci6n de los resultados de la in 
vestJ.gaci6n peaag6:Jica sobre el proceso de aprendizaJe para el rrejora- -
miento ae la enseñanza. 
2. Elaborar y poner en práctica materiales en las diversas formas de pre 
sentación. l'roveer material ae la meJor calidad y a bajo costo, para e-:L 
perteccionamiento de! proceso docente. 
3. Programar, pranover y desarrollar actividades diaáctJ.cas para la capa 
citacion docente de! personal existente y para el adiestramiento ae nuevo 
personal que deba asumir responsanilidad en la planeac16n, aaministraci6n 
y ejecución de progranas aocentes a todos los m.ve!es. Prrnover actJ.vi­
daaes ae aaiestrarniento de personal docente para el uso ae la rretodo1og.ía 
ae enseñanza, las tá:nicas aidacticas, 1os medios ae carunicaci6n y la 
evaluación. 
'!. Asesorar a las instJ.b.lciooes que .J.o soliciten en el aesarro!lo de pro­
gramas relativos a las tres funciones anteriores y en el uso especítico 
de los materiales desarrollados en el centro''. 
CLAT~s. "Manual de urganizac16n del CLl\TE::>". LLA'l'ES, Mfucico1 1977. Miroeo. 
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Así, .Las tunciones que aesarro.Lla se orientan"a la capacitac.Í.6n 

de recursos humanos de .La ectucacion en las ciencias de ;.La saluá, 

a.L desarrol.Lo .. y aifusion ae tecnología educaciClnai y,materiaJ. ed!:!, 

cacional, al diseño y produccion ae materia.L diaáctico~:y dºe eva­
.Luaci6n y a la asesoria sobre adminisi:raci6n, planeaci6n e imp.La~ 

tación de tecno.Logia educacional. 

Algunos de .Los i:al.Leres que imparte inicialmente son: Actua.Liza­

ción diaáctica, selección de medios ae ensenanza, Autoenseñanza, 

Elaboraci6n de medios audiovisuales, Microenseñanza, Aaministra­

ci6n, ~xpediente Clínico, etc. A fina.Les ae la década de .Los s~ 

i:en~a e.L Centro va amplianao su espectro de servicios y creanao 

nuevos cursos, sin modificar sustancialmente la .Línea tecnol6gi­

ca . 

.1m septiemore C!e 1!:180, el CLA'.L'ES se reestruci:ura y se convierte 

en el Centro Universitario ae Tecnología Educacional para la ~a­

lud 1CEUTES), esto es, queda como depenaencia universitaria; sin 

la participacion ae oi:ros organismos externos. 

Es necesario señalar que la creación de esi:os i:res centros coin­

cide, hist6ricamente, con la del CCH y e.L SUA; con la implanta­

cion por parte de la UEA ae los centros regionales de tecno.togÍa 

educativa, en el ámoito internacional; con el inicio de la .aifu­

si6n de .Las ideas innovadoras en educaci6n, especialmente i·a in­

troducción de .La corriente de la tecnología eaucativa< 19 >wor eje~ 
p.Lo, .La traducci6n de Halph Tyler y Benjamín B.Loom, la aifusion 

ae estudios neoconauctisi:as, la incorporaci6n de textos de ense­

ñanza programaaa, ae microenseñanza, ei:c.¡, y la eaici6n de gran 

cantidad de ensayos e investigaciones de .La UNEScO, especia.Lmente 

el Aprenaer a Ser, coorainado por ~dgar Faure. 

119¡ Ia tecnología ectucadva es proaucto del pensamiento ertl?irista nortearreri­
cano, responde a una raciona.Lidad eticientisi:a; en .La prirrera mitad de la 
al'lcada de .Los setenta se introduce con gran auge en nuestro país, cano 
• sistem:i mcaerno' , cientifico y racional que, en .Las nuevas condiciones 
que exige la modernización, trata ae despiazar a la didáctica trafuciona.L 
haciendo incapié en los aspectos técnicos e instrurrentales del trabajo d;Q 
cente. 
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u--cen:tr-o ae maáctiea y Ta -comísi6ri ae=-1~uevos--iV!~co~os efe Erise­
rianza' Sorí reagrupadas,'jürito'ccfo el CLAT.t:;S; ef SUAC~ l)J.oÁCTA,. 

en feb~ero de 1977 en el consejo de MetodolÓg:i.ay~poyo Educati 

vo.( 2 ~) En noviembre de ese mismo año, lasao~ primeras depen­

dencias se fusibnan, dando origen "al centro-de 
~~~~~~~~~~~~~~= 

y Servicios Educativos 1CISE). 

El entonces director. deJ. CI::;E, licenciado Jorgé sál1~hez' Azc:ona, 
. . ··:.:.._:.:.,> 

afirma que rrente a la éxp10si6n cuarítii:ativa cte'ia dema"~cta'~es'..: 
colar, la universiaad ousca dar soluciones ae cará~ter cualita­

tivo para elevar sus niveles académicos: 

(2u) E.L acuerdo de creaci6n del. O!AE, suscrii:o por la Secretaria General. de 
1.a UNAM el l.w de J:'ebrero de 1977 inaica: Acuerdo Num. 2 Considerando: 
la necesidad de generalizar en J.a Universidaa Nacional Autoncrna de ~­
xico la impari:ici6n de nuevos nétcdos y técnicas educativas; la necesi 
dad de adecuar las fomias que cobra la reJ.aci6n enseñanza-aprendizaje­
en J.a Universidad a la vista ae su desa=ollo tecnico, científico y hu 
rnanístico y a la luz de su crecimiento derrog:rático; EJ. desa=ollo de -
las diversas ae¡::endencias de la universidad dedicadas a aisi:incos as­
pectos ae tecnología educativa; 
La necesidad de reagrupar los esfuerzos en materia de tecno.LogÍa educa 
tiva y aportar tórrrul.as que redunden en el rrejor aprovecnanuento de -
nuestros re=sos; 
Por acuerdo de.L Rector se crea, a pari:ir ae la fecha, el ccnsejo ae M= 
tcdoJ.ogia y Afofo lliucativos, integrado por el. Presiaente de la funi-­
si6n de Nuevos M:itcdos de .t:;nseñanza y los directores del Centro de Di­
dáctica, ael cenero Latinoamericano de Tecnología Educacional para la 
::ialud, ae Didáctica y por el coordinador del Sistema universidad Aoier 
ta. E.L Consejo de M=todología y Apoyo Educativos tendrá a su cargo -
las siguientes runciones: 
1.- Conocer los trabajos de.L Centro de uidáctica, de la CatUsion de Nue 
vos Ml'\tcdos de Enseñanza, del Centro Latinoamericano de Tecno1oga Educa 
cional para J.a Salud (CLAT.i:;S) , de DIDllCTA, del SuA, ae la Secretaría cíe 
Planeaci6n del Co.Legio de Ciencias y Humarudades, de la Secretaria /\Ca­
démica de la .t:;SCUela Nacional l:'reparatoria, del Co.Legio de Peaagogía de 
la J:'acultad de Fi.Losofía y Letras, de.L Deparcarrento de l:'sicologfa Educa 
tiva de la Facultad de Psicología y, en general, de .Las aemas ce¡::enden-= 
cias universitarias que realizan traoajos en técnicas educativas. 
2.- Desarrouar un programa ini:egrado de actividades en la materia; 
3.- Asesorar al J:<ector y a la Secretaria c.;enera.L en los aspectos de tec 
nología eaucativa relacionados can los p.Lanes y tormaci6n del. personal­
acadérnico. 
q,- .t:;l Consejo sera presidiao por el. Secretario General Aeaaémico y ten 
ará un secretario ejecutivo que será desginado y rerrovido .Librerente por 
el Rector. 
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~ ••. Por ello ha siao necesario reforzar y moditicar la 
infraestructura docente que permice a la propia univer 
sidaa resolver lOS aspectos cualitativos del proceso 
de enseñanza-aprenaizaje; no s610 formar un cuerpo do­
cente especializado en las áreas profesionales de su 
propia competencia, sino, además, en las técnicas, mé­
todos y ciencias de la educaci6n que posibiliten la 
profesiona1izacion ae la docencia ... 
La universidaa ha emprenaido ya acciones concretas ten 
dientes a resolver este último problema. Entre otras~ 
figura la creaci6n del Centro de Invescigaciones y Ser 
vicios Educativos, que tiene dentro de sus tunciones -
prioritarias desarrol1ar una metodo1ogia ae la enseñan 
za que responda a esta compleJa realidad que hemos meñ 
cionado, fruto de nuestro particular contexto social y 
educativo, y tratar de contribuir al logro ae solucio­
nes pertinentes a los problemas insticucionales del sis 
tema educativo y ae la educación superior ... " (21) 

En el CIS~ se van revisando las lineas te6ricas del CD y ae la 

CNME, con el predominio ae la estrategia de formaci6n de profe­

sores de la primera, una nueva organizacion acaaémica a partir 

de los antecedentes de ambas dependencias, y un proceso de acamo 

do curricular donde llega a privar la propuesta ae Especializa­

ción para la Docencia, que se implanta aefinitivamente a partir 

de .L978. 

~ste Programa constituye la propuesta más estructurada y difundi 

da en materia ae formacion ae profesores universitarios en la se 

gunda mitad de la aécada de lOS setenta. 

E1 programa esta sustentado en un marco ae referencia: el Modelo 

de Docencia (M!J) 
122 'y en una estrategia de formaci6n: la profesi~ 

nalizaci6n para la Docencia (Pu) (:.! 3l. 

(21) S!íncnez ru:cona, Jorge. "M::!todologia re la enseñanza universitaria: un 
enfoque interfuscipl,inario. La experiencia del Centro de Investigaci~ 
nes y servicios :Ec!ucativos", en: Perfiles .t:ducatJ.vos, No. i:.xtraordina­
rio, diciembre 1979, p. 82. 

\22J Véase: Arrectonao, Uribe y Wuest, ''Notas para un M::delo de uocencia", 
en: Revista Perfiles Educativos, No. 3. l:I~, UNAM, 1979. 

(23) Véase: Cuadernos del Centro de Didactica, No. Especial, Enero-marzo. 
1':>77. CD, UNAM, ~ico. 
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La '!;>D §s_.UJ1_p¡:-()yept~_académico~laooral,~que .. tiene diferentes··CO_!!. -

ceptualizacionesa lo largo de los setenta:. y.que-se va-extendien 

cto, nasta que el propio Plan Nacional de IJesárrollo lo integra 

como nieta: ''se propiciará la profesionalizaci6n del· eje;rcicio do 
cente". (;¿ 4 ) .. . •c. = -~ -·-

.. 

La creaci6n del ClSE se vincul~]co!l el~}·.~.ro~r~~a-:de Superacion 

:~a:~m~::e~d:r::e:::::i::c~:~"ck:~t!~Yi-t~\~tl¡:;iiobt~~ • soher6n. 

"Considerando. . . ···•···· - · -·. ·· --- · 
Que la Universidad Nacional,' en el• IÍ{bmento _actual, ha 
reiterado y enfatizado su política de superaci6rí aca­
demica y proyección social; · 

\24) Ana Hirscn define de la siguiente nanera los elerrentos canunes que fufe 
rentes proyectos concioen sobre la PD: -
"Docencia corro relaci6n laoaral prioritaria, creaci6n de la 'carrera do 
cente' y búsqueda de que el mayor número posible de !!E.estros sea ce tiem 
po canpleto. -
t.:reaciOn de asociaciones de profesores que pranueven la conciencia gru­
pal y gremial. 
Preparacion y ejercicio en cuanto al área de conocimiento, aspectos pe­
ctag<Jgico-didácticos e investigacion ligada a la cocencia (de los profe­
sores en servicio y aspirantes y ce los farmadares ce maestros). Creaci6n 
de plazas de becarios de docencia e investigación para apoyar su forma­
ci6n caro cuadros académicos. 
Creaci6n de organism::>s en las tacultades y escuelas de apoyo a la docen­
cia. 
l.:Onciencia de la multiplicidad de implicaciones de la dcx:::encia, y capaci 
ctad para cuestionar los contenidos y finalidades de la enseñanza y para -
implantar y desarrollar innovaciones. 
Inserci6n en la vida institucional, vinculacion con otras instib.lciones, 
con la problemática de reforma académica y política universitaria y con 
la CCI!!Ul1l.dad. 
Integraci6n de equipos de traoajo y al logro de las funciones béi.sicas 
de las universidades (docencia, investigaci6n, extension¡ 
Irrpulso al anfilisis y reflexión colectiva de los progranas de esmctio y 
de los métodos de enseñanza" . 
Hirsch, Ana. Formacion de profesores-investigadores universitarios en 
México. USIA, UNAM, México, 1984. p. 97. 



uue .La magnitua de .La prob.Lemática educativa ob.Liga a 
la Universiaad Nacional a un mejor aprovechamiento ae 
sus recursos en la investigacion educativa, en .La far 
mación peaagógica ael personal academice y en .La difu 
sien ae innovaciones eaucativas. -
El cIS~ se constituye con los siguientes objetivos: 
l. contribuir a la satistacción de las necesiaades y 
a la solucion ae los problemas de .La eaucacion en ge­
nera.L y de la educacion universitaria en particular. 
2. cont:rinuir a los procesos de innovación educativa 
y ae reforma acaaémica que generen .Las aependencias 
ae la Universiaad Nacional y otras instituciones edu­
cativas. 
~. Contribuir a la tormación y actualización, en el 
campo de las Ciencias y Técnicas de la Eaucaci6n, ael 
personal académico de la UNAM y de otras institucio­
nes educativas. 
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4. Contribuir a la aifusion y divulgaci6n de los cono 
cimientos en Ciencias y Técnicas de la Eaucaci6n". lZ5J 

Asi, esta dependencia cobra auge y recibe un gran apoyo institu­

cional: se integra nuevo personal académico (casi 50 profesores 

para 1980); se instala un sofisticado y completo equipo de tele­

visión, creándose el Departamento de Comunicación Educativa; se 

funda la ~evista Perfiles ~ducativos, aistrinuida -por acuerdo 

del Kector- gratuitamente a los protesores de la Universidad con 

20 O más noras/semana/mes de trabajo en la institución; se reali 

za el Primer Programa de capacitación para la Formación de Profe 

sores universitarios e Investigación Educativa en Ciencias y Té~ 

nicas de la ~ducación, destinado a 25 becarios de tiempo comple­

to ll5 ae los cuales se incorporan como personal academice ael 

propio Centro) ; se participa con Divisiones de Posgrado para el 

establecimiento de "Maestrías con vocación Doceni::e" 1Contaauría 

y Administración y Economía-CCHJ, etc. 

~sta es la etapa de implantación y consolidaci6n de la propuesta 

de la dependencia. El CI~E ocupa un lugar preponderante en la 

generacion y difusión del discurso educativo soore la formaci6n 

docente en el país. 

(25) Acuerdo de Creaci6n del crs~, 2L de novianbre de 1977. 
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Desde .la pi=rspectiva instituc.ional~i pueae verse que estos orga­

nismos de apoyo a la docencia s~perior surgen como dependencias 

'staff' de .la autoridad central; asi,~ siempre han estado vincu.L~ 

dos a las políticas acadérnicél.s ifl~titucionales y a los cambios 

administrativos que en ellas se desarro.llan, dentro de la lucha 

de los grupos de poder. 

Algunos de .Los principales prob.Lemas que esta situaci6n ha gene­

rado son: constantes reorganizaciones académico-aoministrativas 

en las dependencias; gran rotaci6n de directivos; movilidad ael 

personal que guarda inestables nexos con sucesivas administra­

ciones; proolemas en e.L estatus de contrataci6n de su personal 

(protesores, investigadores, técnicos, aoministrativos¡, que se 

vincu.lan con .las tareas asignadas y .la concepci6n que se tiene 

sobre .Las mismas ldocencia, investigacion, servicio, etc.); mar­

gina.lidad y .Lejanía con los problemas concretos de los profeso­

res en su quehacer cotidiano; aislamiento intra e interinstitu­

ciona1, descoordinaci6n entre instancias que se abocan a diferen 

tes aspectos de la superaci6n académica; prob.Lemas con eL carác­

ter de los servicios que ofrece: imposibiliaad cte otorgar recono 

cimiento curricular a las especia.Lidades, capacidad de convocat~ 

ria, incidencia en .la práctica docente en escuelas y facu.ltades, 

intervenci6n en los mecanismos de acceso y progreso en .la carre­

ra docente, etc. 

Como señala Angel Dfaz Barriga: 

"Las ourocracias universitarias .Les habian asignado .la tarea 
de ser instrumentos estratégicos para mode~nizar .la educacion 
superior. "ajo la idea de incorporar s6lo elementos de carac 
ter cientifico-racional que se tradujeran en mejores técnicas 
de enseñanza y meJores tecnicas de evaluaci6n. ~n la creaci6n 
de .los centros existi6 .La iaea de lograr una mejor eficiencia 
academica \no un docente te6ricamente mejor tormado y capaci­
tado para vincular los problemas de .la educacion con .Los pro­
blemas socia.les¡ . Por esta razon .Los Centros ae Formacion ae 
Profesores y algunos posgrados en educaci6n tienen una estru~ 
tura legal débil, poco clara y muy vinculada a .las burocracias 
centrales. ~sta vincu.laci6n con las autoridaaes centra.Les se 
convierte asimismo en una ctesvinculacion de los espacios tra­
dicionalmente académicos de la Universidad: ~scuelas y Facu.lt~ 
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des por una parte e Institutos,.y centros de Investi<;Jaci6n 
por la oi:rá" 126¡ 

. Esta ubicaciOn instftucional sesga las posibilidades de inciden­

cia y los espacios de intervenci6n que tienen estos centros for­

mativos. La debilidad institucional que guardan los programas 

pedag6gicos de formación docente tiene un sentiao en la politica 

institucional y afecta su propia consolidacion. 

~aradóJicamente los centros formativos, especialmente el centro 

ae Didáctica y luego el CLSE, posibilitan una renovación del pe~ 

samiento pedagógico en el pais. En sus inicios, la propuesta fo!. 

mativa esta centrada en eL enroque de la tecnología educativa, 

en donde formación docente significa capacitación técnico-instrE_ 

mental. A mediados de los setenta, empiezan a incorporarse otros 

enfoques y teorías, conceptua1izando a la docencia en su caracter 

ae práctica social multideterminada y muLtireferenciada, LO que 

lLeva a replantear la formacion desde diferentes dimensiones de 

abordaje (sociol6gica,,. psicológica y pedagógica, fundamenta1mente1, 

incluyendo el niveL teórico y la investigación de la práctica dQ 

cente en el mismo proceso formativo, como posibilidad de conoci­

miento y transtormación de este quehacer. 

La perspectiva iaeológica de Las experiencias formativas y sus 

desencuentros con la tendencia institucional dominante, constitE_ 

ye un proceso creciente de complej'ización que requiere ser inves 

tigado, tanto en sus anoraajes como en sus condiciones materia­

les de operación, si se piensa en la profesionalizacion de la 

docencia y sus alcances. 

(26) Uíaz Barriga, Angel, "Evolucit>n de la forrraci6n pedagógica de los profe­
sores universitarios en México (l97U-1~87 J ", en: L.Uaderno del Foro Nacio­
nal sobre Formación de Profesores Universitarios. ANUIES, SE!:', UNAM, 
19~7. p.p. 17-18. 
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-- - -- -- o==-- - --

3c; i..aºcformacTon ctocente desde .La perspectiva-disciplinar 

Otro nivel de instrurnentaci6n de la politica universitaria rere­

rida a la forrnaci6n docente es e.L de la a.6tualizaci6n, formación 

y perfeccionamiento disciplinar a través, tundamentalmente, del 

posgrado (maestría y ctoctorados) y ctel aliento a programas de 

educaci6n contínua. 

Este tipo de intervenci6n se tuncta, por una parte, en la necesi­

dad del proceso de modernizaci6n de incorporar los avances cien­

tífico-tecno.t6gicos en la formaci6n y e.L ejercicio profesional 

y en .La producciOn cte conocimientos; y, por otra, en la devalua­

ci6n de títulos y grados en el mercado de traoajo. 

El primer antecedente instituciona.L de tormaci6n, lo constituye 

un programa de capacitaci6n para maestros que, en abril de 1965, 

instaura el doctor Chávez. Este programa propone un curso para 

maestros del bachi.tlerato, apoyado por oecas otorgadas por la 

SE!:'. 

Derivado de este programa, el ingeniero Barros Sierra crea, en 

1966 la Direcci6n General del Profesorado -dentro de su reforma 

académica-, en vistas a establecer y coordinar medidas técnicas 

y aaministrativa.s necesarias para preparar y/o actualizar a los 

profesores universitarios. Las tareas de esta Direcci6n se ae­

sarrol.Lan por medio de dos departamentos: el de Formaci6n de pr~ 

tesares e investigadores y el de Actividades Académicas. La D~P 

atiende a los profesores tanto de.L bachi.Llerato como de la .Lice~ 

ciatura, prioritariamente a través de otorgamiento ae becas tan­

to nacionales como internaciona.Les. Esta Direccion es "suprimi­

da" en 197C, reubicando a su personal. 

Esta línea de formación a través del posgrado, recae posterior­

mente en la Comisión de llecas y, a partir de 1977, en e.L Depar­

tamento de llecas de la Direcci6n General de Asuntos del Persona.l 

Académico (DGA~A) (Véase más adelante). 
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-~scimi~mo, la creaci6n de posgrados es una línea prioritaria del 
desarrollo institucional, tanto en la UNAM como en-el pais. 127 > 

Durante la década de los setenta se impulsa en la Universidad N~ 

cional la creaci6n de posgrados; entre 1973 y 1980 son aprobados 

, por el consejo Universitario 38 cursos de especializaci6n, 71 de 

maestria y 32 de doctorado. 128 1 

La tormaci6n de los protesores universitarios se vincula con los 

posgrados en tanto éstos tienen entre sus prop6sitos el preparar 

docentes de alto nivel. Ahora bien, la mayor parte de los pos­

grados universitarios se abocan explícitamente a la formacion e~ 

pecializada en cierta disciplina; existen unos pocos que incorp~ 

ran en su curricula cursos de educaci6n y didáctica (como las 

maestrías en Urbanismo, 'l'ecnología, Diseño Arquitect6nico, Dise­

ño industrial, Ciencias Fisiol6gicas, uerecho, Letras Inglesas, 

Ingeniería Ambiental, Ciencias Veterinarias y Ciencias Quimicas¡; 

y los nay vinculados al área educativa: Maestria en Pedagogía, en 

Psicología Educativa, ·en Enseñanza Superior y en uocencia Econ6-
mica. U 9> 

En 1Y77 se crea la Secretaria Ejecutiva del consejo de Estudios 

de Posgrado, con el ob]eto de coordinar las acciones de las divi 

siones de estudios de posgrado y de crear una infraestructura ad 

ministrativa para tal fin. 

!27) "Según datos de ANUIES, en 195U había 15 maestrias, para 1960 se habían 
increrrentado a 27, para 196ó eran ya 52, en 197U sumaban 108, en 1Y75 
eran 269, en 1980 llegaban a 501 y para 1983 constituían un total de 
895 maestrías. En 1980 las instituciones que ~.fían posgrado eran 31 
en el D.F. y 67 en los estados, con un total de 1, 232 prograrras ( ••• ) 
En 1979 habia un total de 16,1!56 alumnos en maestría y doctorado, de los 
cuales 9, 8u9 estanan en el Distrito r·ederal". 
Arredondo, Martiniano y santoyo, Rafael, "Desarrollo y perspectivas del 
posgrado en México", en cuadernos del CESU, No. 4, CESU, UNAM, ~ico, 
1986. p. 83. 

(28) SoberOn, Guillermo, Infonre del rector 1973-1980. Op. cit. p. 40. 

(29) Véase: Aguirre Lora, Ma. Esther, "Un punto de vista sobre las rraestrías 
en educacion oe la UNAM, cano alternativa para la torrraci6n de proteso­
res", en: Revista Perfiles Educativos, No. 17, CISE, UNAM, Mfud.co, Julio­
septienbre 1~82. p.p. 12-26. 
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Por su parce, .Las_ tare_Ci~ '!e _13_aupac::J.e>n_ coni::ínua aparecen cen tracas 

en las escuelas y facultades. El discurso institucional sobre é~ 

tas no las releva como política central; sin embargo, puece deci~ 

se que la actualizaci6n constante sobre el avance cisciplinar es 

una línea presupuesta en los objetivos institucionales. ~ste qu~ 

hacer se atiende institucionalmente desde las escuelas y faculta­

des, promotoras y ejecutoras del mismo, y con el apoyo financiero 

(desde 1977) cel Programa de 3uperacion ael Personal Académico. 

Sería necesario evaluar e+ impacto de todos estos programas en el 

personal académico de la institucion, valorar las áreas prioriza­

das hasta la fecha y sus efectos en la práctica cotidiana del do­

cente (tarea que, con mucho, rebasa los objetivos de este trabajo/. 

4. La promoci6n y vigilancia ce la carrera academica 

Como hemos visto, la transtormaci6n sufrida por la universidad 

lleva a una transformación de su planta acad1funica; el catedrati­

co liberal es reemplazado por el profesor de tiempo completo, sea 

éste por nombramiento o por multiplicación de horas de asignatura 

en diferentes dependencias intra y extrauniversitarias. 

El nuevo perfil del personal academice es reglamentado, en lo que 

toca a sus funciones, derechos, obligaciones, y a los procedimie~ 

tos de ingreso, promocion y detinitividad laboral \cfr. rerormas 

legislativas desde el doctor Chávez) . La normatividad institucio 

nal concreta la política sobre el perfil deseado del maestro y so 

bre sus condiciones de trabajo. 

La po.Litica .Laboral está determinada por las regu.Laciones norma­

tivas y jurídicas de ingreso, promoción y definitividad, asi co­

mo por los derechos y oh.Ligaciones del personal académico; en e~ 

ta participan tanto .Las autoridades universitarias como los org~ 

nismos gremiales. !30l 

(30) Desde las agrupaciones gremiales, sen los contratos colectivos cte traba­
jo los que operativizan dichas disposiciones. Sin embargo, el sindicali~ 
rro universitario ha demostrado incapacidad para gestar un proyecto acade-
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El marco juridico que sustenta la actividad de la administracion 

central está dato principalmente por la Ley Orgánica, el Estatu­

to del Personal Académico y sus reglamentos respectivos. En es­

tos ordenamientos se conceptualiza la docencia, se determinan 

los procedimientos y tipos de contratacion, los pertiles y meca­

nismos requeridos para ascender en la carrera académica y los d~ 

recnos asociados a la superaci6n académica (licencias, sabático, 

becas, etc. l 

La contrataci6n masiva de protesores se ve acompañada de una po­

lítica de control, a trav~s de la inestabilidad laboral, la ausen 

cia de participación de las bases en los procedimientos estable­

cidos y el crecimiento de la burocracia universitaria. Como se­

rtala Altredo Furlan: 

"En forma irregular, según las instituciones, tacultades 
y escuelas, el sector docente se ha icto desjerarquizando 
y seccionando, y ha ido perdiendo el control de los espa 
cios de decisi6n claves en beneficio de una burocracia -
constituida en muchos casos por académicos, pero que in­
gresan a ella por vias totalmente a]enas a una pondera­
ci6n (experta o consensuada por la cornunidac)de sus méri 
tos intelectuales". (31) -

La contrataci6n del personal académico constituye un espacio de 

ejercicio del poder universitario, que se traduce en la deterrni­

nacion tanto de los mecanismos de acceso como del perfil del peE 

sonal contratado y de sus posibilidades de ascender en la carre­

ra académica. 

mico alternativo y con presencia en la instituci6n; aunque en sus oríge­
nes, el SPAUNAM postula en su proyecto la profesionalizaci6n de la docen 
cia, esta queda cano demancta para la instituci6n y la agrupaci6n sindi-­
cal no la concreta ni la prCil1lleve cano tal. 
Por su parte, las Asociaciones Aut6nanas del Personal Academl.co lAAPAUNAMJ 
de manera explícita no han d6llCllGtrado preocupaci6n por generar una propues 
ta en tal sentido. -

l31) Furlán, Alfredo, "Concepciones y problemas de la fonraci6n éle profesores", 
en cuaderno del Foro Nacional sobre Fonnaci6n de Profesores Universitarios, 
ANUIES, SEP, UNAM, !987. p.p. 8-9. 
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Puede afirmarse que la situaciOn labora!, en tanto determina !as 

condiciones de trabaJo y del sistema de vida socia! de 1os pror~ 

sores universitarios, es determinante de !as posibilidades de su 

peracüm académica de i:istos. A mayor status laboral, el perso­

nal tiene mayores probabilidades de superaci6n; a menores dere­

chos laborales adquiridos, menores ingresos econ6micos y mayor 

parcia1izacion del tiempo de servicios de los profesores, corres 

penden menores Frobanilidades de formación docente. 

Los profesores de carrera y, en particular, los definitivos, ti~ 

nen mayor apoyo institucional que los profesores de asignatura. 

Esta ventaja se tunda en el derecho de !os primeros a destinar 

una parte de su tiempo de servicio contratado con la universidad 

a la superaci6n académica. Por e! contrario, los profesores de 

asignatura, que para 1~80 representan a! 66.5% de la planta do-
. (3¿) 

cente, por ser remunerados en funci6n del número de horas de 

clase que imparten, 133 ' dependen de condiciones institucionales 

más restrictivas. 

No corresponde a este trabajo documentar esta situaci6n durante 

en el periodo, \ 34
' s6lo señalar la transcendencia de la politi­

ca laboral en las posibilidades y obstáculos para !a superaci6n 

académica de los maestros universitarios. 

Por otra parte, dentro de esta 16gica de control, planeaci6n y 

refuncionalizacion de la planta académica, surge en agosto de 

1977 una instancia institucional creada para estos fines: la Di­

recci6n General de Asuntos del Personal Académico (DGAPA), res­

ponsable ejecutivo del Programa de superaci6n del Personal Acad~ 

mico (PSPA). 

(32) Anuario Estadistica 1980, uNAM, ~ico, 1981. 

(j3) Articulo 35, t:statuto del Persona! Académico de la UNAM. 

\34J Por ejemplo, una acci6n re!evante: e! establecimiento del l:'rotesoraC!o de 
Carrera de Enseñanza r.Edia bUperior, en 1976, que abre para los maestros 
del COI la perspectiva de una carrera aca~ica. 
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En ese momento en la UNAM son varios los cuerpos colegiados que 

intervienen en las acciones de superaci6n acadi:imica. ( 35) ton el 

objeto de coordinar estas acciones y a fin de racionalizar~ los. 

recursos destinados a las mismas se crea esta depend~ncia; 

La DGAPA se aboca a la sitematizaci6n y satisfaccion de las nece 

sidades de forrnaci6n, actualizaci6n y perfeccionamiento del per­

sonal académico de reciente ingreso y en ejercicio, a través del 

otorgamiento de apoyos financieros extraordinarios para la real! 

zaci6n de cursos, seminarios, asesorías, obtenci6n de grados, ºE 
ganización de eventos especiales, otorgamiento de becas, etc., 

solicitados por las diversas dependencias universitarias en un 

programa anual de superaci6n académica de su personal. 

La DGAPA además tiene encomendada, entre sus funciones, la tarea 

de atender al cumplimiento del Estatuto del Personal Academice en 

lo que se refiere a los asuntos de ingreso, promoci6n y definit! 

vidad de dicho personal universitario (análisis de las convocato 

rias para concursos de oposici6n de ingreso, a fin de verificar 

su apego a los requisitos exigidos en el EPA, divulgación y vig! 

lancia de procedimientos, consultas y asesorias con las depende~ 

cías universitarias, etc) . 

. ~or su parte, el PSPA, promovido por el rector Sober6n dentro de 

·:su "Programa de Superación Académica y Proyeccie:m Social", es 

creado con el Ob]eto de: 

\35) Estos organisnos son: el Colegio de Directores de Facultades y Escuelas, 
el Consejo de Estudios Superiores, los Consejos Tecnicos de Humaru.dades 
y de la Investigaci6n Cientifica, las Juntas de Directores de la Escuela 
Nacional Preparatoria, de la Unidad Académica del Ciclo del Bachillerato 
del CCH, de las ENEP's, la Canisi6n de Planeaci6n, la Canisi6n de Re=­
sos Humanos para la Salud, el Consejo de t-Etodología y Apoyo Educativo, 
el Consejo de Bibliotecas y Docurrentaci6n y el Consejo de Informatica. 
Los últimos cuatro fueron creados para fortalecer los esfuerzos de supe­
raci6n académica y prancver la ccmunicaci6n y la colaboraci6n entre sec­
tores interesados en una misna área de actividad. 
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" •.. sa ti
0

~facei'.-~ las necesidad.e$ cté forrnacl.On ;-~aCtüálTzadóri'°º 
y perfeccionamiento del personal académico en sus.,.aspectos~­
de contenido profesional y pedag6gico". (36) 

~l año de su constitución, e1 rector Sooer6n en su Informe deti­

ne de la siguiente manera su base conceptual, entendiendo a la 

superación académica como responsabilidad permmente que implica: 

"- !:'reparar mejor personal docente, dotarle de elementos 
adecuados para enseñar y actualizar sus propios conoci­
mientos; proporcionar a los profesores los instrumentos 
necesarios para su capacitaci6n didactica; otrecer estí­
mulos de progreso académico; otorgar el reconocimiento 
que su dedicación merece. 
- Preparar mejor personal para la investigación y rodear 
le de cuanto puede hacer fructífera su labor, ofreciéndo 
le igualmente estímulos para su proceso académico y reco 
naciendo el resultado de su dedicación. -
- Fortalecer los trabajos de especialización, maestría~ 
doctorado y educaci6n contínua. 
- Educar mejor: elevar las condiciones que hagan posible 
el mayor aprovechamiento de los estudiantes, ofrecerles 
la información que les permita su mejor orientacion voca 
cional, proporcionarles los recursos educativos que pre~ 
cisan. 
- Innovar y actualizar los planes y programas de estudio; 
transformar las estructuras de trabajo". (37) 

Sin cuantificar las becas, durante el periodo 1Y78-19~0 partici­

pan en el PSPA un total de 11,818 miembros del personal académi­

co universitario, en un total de 721 actividades. 138 ) 

Las becas de posgrado que este programa otorga son tanto para 

realizar estudios en el país como en el extranjero y se clasif i­

can en becas de: maestría, doctorado, especializaci6n, investig~ 

ci6n y diploma; pueden ser totales o complementarias. ~ntre 1Y73 

y 1981 se otorgan 5,792 becas naciones y 2,243 becas al extran­

jero. !3Yl El ejercicio de este fin está a cargo de un Comité Té~ 

(36) Sober6n, Guillermo, Infame 1977, UNAM, p. 25. 

\371 Ibidem. 

(38) Gaceta Asuntos del Persrnal Acadánico, Prirrera Epoca, Vol. I. No. 1, 
I:GAPA, UNAM, 20 de julio de 1981. p. 4. 

\39) Gaceta Asuntos del Personal Académico, Pr:irrera !:.poca, Vol. I, No. 2, 
I:GAPA, UNAM, 17 de agosto de 1Y81, p. 2. 
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nico del Departamento de Becas de la DGAPA y de los Subcomités 

de Becas integrados en todas las dependencias académicas de la 

UNAM. 

Puede decirse, así, que lá DGAPA es la instancia central que ge~ 

tiona, promueve y controla la superacian acactimLica del profesor 

universitario, en cuanto a su situaci6n laboral y a sus posibili 

dades de acceso a la form~ci6n académica. 
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La política de formaci6n de profesores universitarios en México, 

y en la UNAM, está vinculada con las transformaciones operadas -

en el propio subsistema de educaci6n superior desde finales de -

los sesenta, mismas que se asocian a los procesos de moderniza-­

ci6n social y econ6mica en el país. El crecimiento, complejiza­

ci6n y reordenaci6n de la Máxima Casa de Estudios enmarca la - -

orientaci6n sobre la situaci6n laboral y las opciones formativas 

de su planta académica. 

Es esta 6ptica de abordaje, de carácter socio-institucional, la 

que nos ha permitido analizar el surgimiento y desarrollo de las 

políticas formativas en la Universidad. 

No obstante, es necesario señalar que existen otros posibles abo~ 

dajes, que den cuenta de los contenidos y las estrategias forma­

tivas, desde su perspectiva ideológica por ejemplo, o de la exp~ 

riencia y las referencias conceptuales y vividas por los profes~ 

res, desde la perspectiva del sujeto, o de los procesos formati­

vos en la propia formaci6n de profesionistas, desde la perspect~ 

va del curriculum, etc. 

Sin embargo, creernos que un abordélje que da cuenta de las condi­

ciones de organizaci6~ acad§rnico-administrativa de una institu-­

ci6n educativa, refieriendo sus plantea~ientos discursivos y sus 

programas correspondientes, permite un acercamiento enriquecedor 

al conocimiento de este quehacer específico, la formaci6n docen­

te. 

En este tenor, podemos señalar, por una parte, que la política -

de formación docente en la UNAN nace asociada a la política de 

transformación y reajuste del sistema de educaci6n superior a -­

los fines del "desarrollo nacional". Durante la primera mitad -

de la década de los setenta, la Universidad carnina de la mano de 
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_leas propuestas y acciones implantadas a nivel nacional, incide df_ 

rectamente en la creaci6n de instancias formativas en universida­

des públicas estatales, traslada modelos pedag6gicos, difunde ma­

terial didáctico, consolida sus propias instancias y estrategias 

formativas, etc. Sin embargo, hacia finales de la década, aunque 

a nivel nacional la política de formaci6n de profesores sigue - -

siendo declarada prioritaria (por ejemplo, en el Plan Nacional de 

Educaci6n Superior) y en las univérsidades públicas estatales co­

bra un importante auge, al interno de la UNAN se va haciendo una 

tarea inercial, es decir, queda a la propia dinámica de los dife­

rentes espacios creados para tal fin, el irapulso y la creaci6n de 

las estrategias específicas. 

Por otra lado, dentro de la Universidad, la política de formaci6n 

de profesores durante el período estudiado, ha estado orientada -

en dos vertientes separadas: 

- la creaci6n y fortalecimiento de instancias abocadas a la forma 

ci6n didáctico-pedag6gica 

- el aliento a eventos y/o programas de forraaci6n disciplinar - -

(educaci6n contínua y posgrado) . 

Esta disociaci6n, y los efectos de la formaci6n en los propios -­

profesores, se fomenta por varios fen6menos: 

- La tendencia institucional dominante, que releva la deficiencia 

técnico-instrumental del trabajo docente, sin cuestionar la ar.­

ticulación entre objeto y método en el proceso de enseñanza­

aprendizaje. Esta perspectiva incide en la organizaci6n de - -

eventos cuyo propósito es subsanar esa "deficiencia" desde los 

contenidos didácticos, entendidos como generales a toda prácti­

ca docente. 

- La trayectoria académica de escuelas y facultades, en donde hi~ 

t6ricamente se diseñan e i~plementan acciones referidas a la ac 

tualización y perfecciona~iento disciplinar, en aras de la in-­

corporaci6n de los avances científico-tecnológicos y de la esp~ 

cializaci6n que pronueven las condiciones del mercado de traba-
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jo. Esta tendencia, además; 'ás'.apoyadá por~~láá agrüpaéiónes(~de 

profesionistas, que imp~lsan cie~ta orlentaci6ri de la discipli­

na que se trate y privilegian cierto perfil profesional, domi-­

nante en el propio mercado de trabajo. 

- La propia organización sistémica de la institución, que separa 

los subsistemas de docencia, de investigación y de apoyo educ~ 

tivo. Esta dinámica de trabajo institucional, propicia la ere~ 

ción de "feudos académiccs ", con lógicas de operación distintas, 

con condiciones laborales distintas, que obstaculizan seriamen­

te la deseada y demandada vinculaci6n docencia-investigación­

servicio. 

La ubicación institucional de las instancias formativas de orien 

tación pedagógica, lejos de la vida académica tradicional, que 

limitan la reflexión contextuada sobre las diferentes prácticas 

educativas en curricula determinados y en condiciones de orga­

nización académico-administrativa peculiares. 

- La estructura e inercia del posgrado, asociado a cada facultad, 

en donde la propia lógica orienta al curriculum, en la mayoría 

de los casos sin cuestionar la docencia particular (ni en su -

licenciatura correspondiente, ni en el mismo posgrado) . 

Podemos señalar también, algunas de las dificultades que las ta-­

reas formativas en la UNA.~ han padecido y que tienen incidencia -

directa en su impacto. Una de ellas, es el privilegio de los cu~ 

sos como estrategia didáctica para la formaci6n pedagógica; el -­

formalismo académico sesga el alcance de la propia tarea formati­

va. A ello se asocia el problema del credencialismo, que deposi­

ta en los eventos formativos, por parte del profesor, expectati-­

vas de reconocimiento curricular, que le posibiliten el escalar -

una carrera académica que derive en un mayor nivel de ingresos; 

aspecto que se viabiliza a través del otorgamiento de grados y no 

así en otros tipo de eventos formativos encaminados a la supera-­

ci6n académica en el área de docencia. Encontramos, también, el 

problema de la falta de reconocimiento explícito a las determina­

ciones laborales que posibilitan u obstaculizan el acceso de los 
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diferentes tipos de profesores alas acciones formativas; esta si 

tuación laboral es uno cie los principales factores que determinan 

la viabilidad de las mismas y representa una reflexión obligada 

si pensamos en la profesionalización de la docencia universita-­

ria. Asimismo, existen deficiencias cualitativas de investiga-­

cienes educativas sistemáticas, que profundicen sobre la comple­

jidad del quehacer formativo, difundan sus construcciones y rea­

licen seguimientos sobre los alcances de esta tarea en la planta 

académica universitaria. 

Por último, es importante señalar que en este momento de crisis y 

reajuste en la Universidad, la formación de profesores debe ser -

repensada en varios sentidos: 

- La construcción de estrategias específicas, que partan de diag­

nósticos serios sobre las condiciones reales de organización -

académico-administrativa de los diferentes espacios instituci~ 

nales y de las condiciones sociales (institucionales y extrain~ 

titucionales) de los profesores en cada uno de ellos, que posi­

biliten el diseño original y propio de caminos viables y diver 

sos para la superación académica. 

La necesidad de investigaciones educativas rigurosas, que den 

fundamento a las estrategias formativas y que posibiliten el -

conocimiento de la práctica docente en su complejidad (el aula, 

el curriculum, la práctica profesional, la institución educati­

va, la universidad, la sociedad, el desarrollo científico y te~ 

nológico, etc.) y en sus contradicciones (proyectos sociales, 

proyectos universitarios, mercado de trabajo, grupos de poder, 

coyuntura nacional e institucional, inserción personal del do­

cente -reconocimiento de la afectividad, la emotividad, el d~ 

seo en el ejercicio de la docencia; práctica política; práctica 

social; práctica gremial, etc.-). 

El reconocimiento de las condiciones de la crisis socioeconómi­

ca que vive el país, que repercuten directamente en el financia 

miento de las universidades y en las condiciones sociales de 

los mae~tros universitarios, y que afectan diariamente tanto 

sus condiciones de trabajo como sus niveles de vida y sus posi-



ESn 
SAUR 

bilidades de compromiso institucional e inserci6n social, 

- La importancia de la formación de los docentes desde una pers­

pectiva te6rica, que posibilite una práctica docente alternat~ 

va, conciente de su carácter social comprometido y rigurosa en 

tanto práctica intelectual. 
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